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La Commonwealth 


Pablo Irazazábal 

Periodista 


L A Commonwealth no es otra cosa que el 
tránsito y adaptación del Imperio Británi¬ 
co al proceso histórico de descolonización. 

Ya dos de los términos utilizados —coloni¬ 
zación e Imperio— presentan 
su peculiar significado al ser 
acompañados por el adjetivo 
británico. 

Los colonizadores británi¬ 
cos tuvieron más de empre¬ 
sarios mercantiles que de 
conquistadores políticos. Y el 
Imperio, aunque realmente lo 
fue, careció de emperadores. 

Tan sólo la reina Victoria fue 
llamada así. Ninguno de los 
otros reyes británicos utilizó el 
título imperial, aunque, en los 
documentos oficiales se ha¬ 
blase del King Emperor. 

Con esos precedentes no 
puede extrañar que la Com¬ 
monwealth presente sus pro¬ 
pias características bajo el do¬ 
ble signo de la dificultad de 
definición o de la ambigüedad. 

Muchos textos políticos edi¬ 
tados en Gran Bretaña zanjan 
el tema de la definición elu¬ 
diéndola. Mientras que, al re¬ 
ferirse a otros vocablos, se 
precisa que es una organiza¬ 
ción o una asociación, etc., 
bajo el epígrafe de The Com¬ 
monwealth escriben La Com¬ 
monwealth está integrada 
por... 


Un período histórico 

La ambigüedad se presen¬ 
ta porque la palabra Com¬ 
monwealth, utilizada en solita¬ 
rio, caracteriza un período de 
la historia británica muy con¬ 
creto: el que va de mayo de 
1649 al mismo mes de 1660. 

Los tratadistas de la época 
—y desde el siglo anterior— 
manejaban el término en el 


sentido de comunidad política organizada, 
emparentado con el que los romanos daban 
a la res publica. 

Algunos historiadores limitan, incluso, el pe- 
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A comienzos de siglo, aún tenía Gran Bretaña el mayor 
imperio colonial de la tierra, pero ya en esas fechas 
buena parte de los territorios tenían su propio gobierno 
y el estatuto de dominios, como era el caso de Canadá, 
Australia, Nueva Zelanda, Sudáfrica... 


ríodo de la Commonwealth entre mayo de 
1649 y diciembre de 1653. Los hechos que 
dan forma a esos hitos son: 

— Mayo de 1649: el Parlamento Depurado 


—Rump Parliament— vota la adopción de la 
Commonwealth. A partir de este momento Oli- 
ver Cromwell gobernará con el Parlamento 
hasta la fecha ya citada de 1653. 
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El Consejo de Estado, formado por 41 
miembros, se hace cargo del poder ejecutivo, 
pero sólo en apariencia, porque la realidad es 
que Cromwell hace caso omiso del Parlamen¬ 
to y del Consejo de Estado y gobierna con el 
Consejo de su Ejército. 

— Abril de 1653: las victorias militares y la 
prosperidad económica permiten a Cromwell 
la disolución del Parlamento y del Consejo de 
Estado, que son sustituidos por una Asamblea 
plenamente adicta —Parlamento Berebone— 
y por un Consejo de carácter casi exclusiva¬ 
mente militar. 

— Diciembre de 1653: El nuevo Consejo 
aprueba el Instrument of Government que per¬ 
mite la dictadura militar de Cromwell. En efec¬ 
to, éste adopta el título de Lord Protector y se 
abre así una nueva era: la del Protectorado. 

— Mayo de 1660: Restauración monárqui¬ 
ca y fin, por tanto, de la Commonwealth. 


Ubre asociación e intereses 


El profesor Stuart Gerry Brown, de la Univer¬ 
sidad de Syracusa, Estados Unidos, estima 
que, en el sentido más generalizado, Common¬ 
wealth alude a un Estado o un cuerpo gober¬ 
nante que sirve para proteger la riqueza común, 
esto es, el bienestar público. El término se man¬ 
tiene en la denominación formal de algunos paí¬ 
ses —The Commonwealth of Australia—, de 
Estados constituyentes —The Commonwealth 
of Massachusetts—, o de un grupo de nacio¬ 
nes: The Commonwealth of Nations. 

Y añade: En el siglo XX, Commonwealth su¬ 
giere, casi siempre, la Comunidad (Británica) de 
Naciones —The (British) Commonwealth of Na¬ 
tions—. En este contexto significa, por un lado, 
el acto libre de asociación por naciones inde¬ 
pendientes para el progreso de sus intereses 
comunes y, por otra parte, su enraizamiento en 
la tradición inglesa de autogobierno. 

Dos conceptos: la libre asociación y los in¬ 
tereses, constituyen, efectivamente, el mensa¬ 
je nuclear de la Comunidad. 

Baldomero Cores Trasmonte incluye, en el 
Diccionario de la UNESCO de Ciencias Socia¬ 
les, esta definición: Es un sistema específico, 
evolutivo, de carácter societario, que forma una 
entidad cooperativa entre países libres o igua¬ 
les, sea cual fuera su forma de gobierno, su es¬ 
tilo social y político, su manera de vivir, pero uni¬ 
dos bajo unas mismas tendencias cooperacio- 
nistas y un mismo deseo de permanecer vin¬ 
culados por intereses producidos en su día me¬ 
diante el sistema colonial británico. 


Permanecen las tres ideas esenciales: 

— Sucesión del Imperio bajo otra fórmula 
flexible. 

— Ubre asociación. 

— Intereses. 

Un dato del que todavía no se ha hecho 
mención y que, sin embargo, es tan esencial 
como los anteriores, es la consideración del 
soberano/a británico/a como cabeza de la 
Commonwealth. 

Y, con esta nueva precisión, se abre la puer¬ 
ta a dos paradojas más: 

a) El término Commonwealth, de origen y 
significado plenamente republicanos, conver¬ 
tido en algo tangible por obra de un hombre 
—Cromwell— que derrocó la Monarquía, sig¬ 
nifica hoy la máxima fidelidad a la Corona de 
Londres. 

b) Esa fidelidad o lealtad la prestan, como 
miembros de la Commonwealth, países que 
accedieron a la independencia o se convirtie¬ 
ron luego bajo el régimen de República. 

Por eso no es extraño que, en lenguaje co¬ 
loquial, se haya podido decir también que, en 
definitiva, la Commonwealth no es sino un 
club más, es decir, algo muy propio y muy 
querido por los británicos. 


Simplifícación 


Para llevar a buen fin estos intentos de ha¬ 
llar una definición clara es conveniente una 
simplificación práctica: La Commonwealth es 
una asociación de Estados soberanos e inde¬ 
pendientes que, en otro tiempo, fueron territo¬ 
rios británicos. • 

No es una alianza formal ni una Federación 
de Estados, puesto que no existe una Consti¬ 
tución escrita de la Commonwealth, ni un go¬ 
bierno central. 

Cualquier antiguo territorio británico, al al¬ 
canzar la independencia, puede convertirse 
en un miembro más de la Commonwealth, 
pero sólo con la unánime decisión de los 
miembros anteriores. 

La cabeza de la Commonwealth es el mo¬ 
narca británico, que es reconocido, incluso 
por aquellos países con un Jefe de Estado 
propio, como el símbolo de la libre asociación 
de las naciones miembros de la Comunidad. 

En aquellos países en los que su fidelidad 
les lleva a reconocer al soberano como su 
Jefe de Estado, el rey —la reina en el caso ac¬ 
tual— está representado por un Gobernador 
General, que se designa por recomendación 
del país en cuestión. 
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El general Jan Christian Smuts, 
presidente de Sudátrica, parece que 
fue el primero en utilizar el concepto 
de Commonwealth of Nations y de 
British Commonwealth of Nations 


La experiencia de la rebelión de las trece 
colonias americanas, que acabó en la forma¬ 
ción de un nuevo país —los Estados Uni¬ 
dos—, alertó a los políticos británicos. 


Otra vuelta a la historia 


Por eso, cuando se produjeron, apenas pa¬ 
sado el primer tercio del sicjlo XIX, pequeñas re¬ 
beliones en el alto Cañada —Ontario— y en el 
bajo Canadá —Quebec—, Londres mandó un 
enviado especial para investigar cuál era la si¬ 
tuación. 

Este enviado fue lord Durham —John Geor- 
ge Lambton, primer conde de Durham—, yer¬ 
no del premier Charles Grey, quien le convir¬ 
tió en lord del Sello Privado, primero, y diplo¬ 
mático viajero después. 

Durham, nombrado Gobernador General y 
enviado especial de la Corona con poderes 
casi dictatoriales, llegó a Canadá el 29 de 
mayo de 1838. Se encontró con la hostilidad 
de los franco-canadienses y quiso mostrarse 
conciliador. El 28 de junio, día de la corona- 


Entretanto la América del Norte británica ha¬ 
bía ¡do progresando en su autogobierno, gra¬ 
cias a la fortaleza que se derivaba de la unión 
del alto y bajo Canadá, es decir, del cumpli¬ 
miento de la profecía Durham. 

Las conferencias locales hicieron posible, 


ción de la reina Victoria, pro¬ 
clamó una amnistía para to¬ 
dos los rebeldes franceses, 
excepto veinticuatro cabeci¬ 
llas irreductibles. 

La moderación de Durham 
no gustó en Londres y fue 
destituido. Pero él cumplió 
con su deber y, como había 
sido enviado para informar 
sobre la situación, escribió un 
Informe sobre los asuntos de 
la América del Norte británica 
en dos tomos, que se publicó 
en 1839. 

Durham recomendaba en 
su informe que se concedie¬ 
se a los territorios una cierta 
autonomía que podría refle¬ 
jarse en la creación de go¬ 
biernos locales, encargados 
de los asuntos también loca¬ 
les, aunque las grandes lí¬ 
neas de la política exterior, de 
defensa y económicas, si¬ 
guieran siendo trazadas desde Londres. 

La recomendación de Durham fue, de mo¬ 
mento, desoída y rechazada. Pero acabaría 
por ponerla en práctica su yerno, lord Elgin, 
quien fue Gobernador General del Canadá en 
1847. Durham había muerto siete años antes. 

El ejemplo de autogobierno se extendió lue¬ 
go a las otras provincias del Canadá y a las 
colonias australianas. 

Nueva Gales del Sur, Tasmania, Australia 
del Sur y Victoria tenían gobiernos responsa¬ 
bles en 1855; Queensland, en 1859; Nueva 
Zelanda, en 1856; la Colonia del Cabo, en 
1872; Australia Occidental, en 1890, y Natal 
en 1893. 


Los dominios 
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en 1867, la promulgación de la Ley de la Amé¬ 
rica del Norte británica por la que, a partir de 
la fecha, Ontario, Quebec, Nueva Brunswick y 
Nueva Escocia se agrupaban en una Confe¬ 
deración a la que se dio el nombre de Domi¬ 
nio del Canadá. 

La expresión Dominio, en el contexto del Im¬ 
perio británico, y, después, en la Common- 
wealth, quiere reflejar la doble idea de igual¬ 
dad y autonomía. 

Las colonias australianas formaron una Fede¬ 
ración en 1900; las de Sudáfrica, en 1910. Con 
esto, los tres países —se incluye Canadá— 
consiguieron sendos gobiernos nacionales con 
absoluto control de sus asuntos propios. 

Nueva Zelanda, a partir de 1901, también 
consiguió ese gobierno, pero Londres se ha¬ 
bía resen/ado un pequeño veto que, a la lar¬ 
ga, quedó absolutamente minimizado. 

En 1907 se reconoció a estos países la mis¬ 
ma condición de Dominios que ya tenía Cana¬ 
dá y la decisión obligó a crear una División es¬ 
pecial de Dominios en el seno del Departamen¬ 
to de Colonias —Colonial Office— y la convo¬ 
catoria regular de una Conferencia Imperial. 

La primera guerra mundial representó un sin¬ 
gular avance para los Dominios. Su contribu¬ 
ción a la causa bélica fue tan importante que 
motivó la creación y funcionamiento de un ga¬ 
binete imperial que, si no sobrevivió a la guerra, 
sirvió durante ella para subrayar el grado de au¬ 
tonomía que habían alcanzado esos Dominios. 

En la Conferencia de la Paz de París de 1919, 
los Dominios se sentaron a la mesa de nego¬ 
ciaciones actuando, por primera vez, como su¬ 
jetos plenos de Derecho Internacional. 



HONDURAS 


En vísperas de la 
segunda guerra 
mundial, el 
Imperio inglés era 
un complejo 
entramado de 
situaciones que el 
estatuto de 
Westminster no 
había logrado 
resolver 


COOK 
(N. Z.) 


EL IMPERIO 
BRITANICO EN 1929 



Colonias 
Protectorados 
Dominios 
Condominios 
Mandatos de la S.D.N. 


Autoría del nombre 


No están de acuerdo los historiadores so¬ 
bre la autoría del nombre. Parece que el pri¬ 
mero en utilizar la expresión Commonwealth 
of Nations fue lord Rosebery. 

Archibald Philip Primrose, quinto conde de 
Rosebery, fue premier desde marzo de 1894 
a junio de 1895. Antes, había sido subsecre¬ 
tario de Estado para el Interior, en el segundo 
gobierno.de Gladstone y, más tarde, fue lord 
del Sello Privado —marzo a junio de 1885— 
y secretario de Estado para Asuntos Exterio¬ 
res, de febrero a julio de 1886 y de agosto de 
1892 a marzo de 1894. 

Curiosamente, la mención de la expresión 
que se le atribuye se fija en 1884, es decir, en 
la única época en la que no ejercía cargo al¬ 
guno en la política británica. 


El concepto Commonwealth of Nations se 
amplía a British Commonwealth of Nations en 
1917. En la fecha hay perfecto acuerdo, pero 
surgen de nuevo las desavenencias a la hora 
de atribuir la autoría de los términos. 

Para unos fue el general J. C. Smuts quien 
los utilizó primero, pero parece más propio 
atribuírselos a Lionel George Curtís, un hom¬ 
bre dedicado a la Administración Pública, 
pero también autor de libros y revistas a los 
que hoy se juzga como importantes vehículos 
para el desarrollo de la Commonwealth y, so¬ 
bre todo, para su conocimiento. 

Curtís luchó en la guerra de Sudáfrica, se 
convirtió en secretario de sir Alfred Milner 
—Alto Comisionado británico en la región— y 
desempeñó diversos puestos en el gobierno 
del Transvaal. 
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En 1907 dimitió para trabajar en la unión de 
las cuatro colonias británicas en Sudáfrica y 
empezó a desarrollar la teoría de un federalis¬ 
mo mundial, que ya le ocuparía hasta el final 
de sus días. 

En 1910 fundó la revista trimestral Round 
Table con objeto de difundir la idea del impe¬ 
rialismo liberal, y en 1912 fue designado pro¬ 
fesor de Historia Colonial en la Universidad de 
Oxford. Más tarde, en 1920, ayudaría a fundar 
la organización que, en 1926, se convertiría en 
Real Instituto de Asuntos Internacionales. 

Durante su época de profesor en Oxford, en 
1916, publicó The Commonwealth of Nations, 
y se considera a Curtís como máximo respon¬ 
sable de la sustitución del término Imperio por 
el de Commonwealth. 

La historia se ha encargado de demostrar¬ 


nos que la sustitución fue algo más que una 
cuestión de términos. 

Los historiadores Hermán Kinder y Werner 
Hilgemann han llegado a sintetizar el nacimien¬ 
to de la Commonwealth en estos tres hechos: 

— El desarrollo progresivo de una concien¬ 
cia nacional en los dominios de Gran Bretaña. 

— La participación en la guerra (primera 
mundial 1914-1918) con la constitución del 
Gabinete Imperial de Guerra, integrado por los 
miembros del Gabinete de Guerra británico, 
los primeros ministros de los dominios y re¬ 
presentantes de la India. 

— El planteamiento y la difusión de una Co¬ 
munidad de Estados por la revista «Round Ta¬ 
ble». 

La Conferencia de la Paz —aún más que el 
Gabinete Imperial de Guerra— manifestó a las 
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claras la realidad de la Commonwealth. Los 
Dominios tuvieron delegaciones propias, dis¬ 
pusieron de firma separada en los acuerdos y 
se integraron, luego, en la naciente Sociedad 
de Naciones. Esta concedió mandatos a la 
Unión Sudafricana, a la Federación Australia¬ 
na y a Nueva Zelanda. 


El caso de Irlanda 


Las primeras dificultades de la nonnata 
Commonwealth se produjeron, precisamente, 
en los territorios más próximos: en Irlanda. 

Si la primera guerra mundial, como queda 
dicho, fue una buena oportunidad para poner 
los cimientos de la asociación, también fue el 
momento elegido por los irlandeses para ini¬ 
ciar la brecha que había de conducir a su in¬ 
dependencia. 

Si el desarrollo de la Commonwealth puede 
unirse a la revista Round Tableya su editor Lio- 
nel Curtís, el problema irlandés debe ligarse a 
otro periódoco: The United Irishman, editado 
desde 1901 por Arthur Gríffith quien, además, 
era un miembro activo de la Sociedad Gaélica, 
todo ello de fuerte carácter nacionalista. 

En una reunión de la Sociedad, celebrada en 
octubre de 1902, Griffith hizo una exposición de 
programa político que fue bien acogido por los 
socios. Estos dieron al programa el nombre de 
Sinn Féin, que significa Nosotros mismos. 

Los rasgos característicos de la política del 
Sinn Féin son: nacionalismo, socialismo, ideo¬ 
logía anticapitalista, resistencia pasiva a los 
británicos, negativa a pagar los impuestos, es¬ 
tablecimiento de un Parlamento irlandés para 
regir los destinos de este pueblo y tribunales 
locales independientes. 

El partido apenas tuvo importancia hasta 
1916. Pero el levantamiento que promovió en 
Dublín en la Pascua de ese año fue la demos¬ 
tración de que se había convertido en el pun¬ 
to crítico del independentismo y, por eso, atra¬ 
jo hacia sí la atención, a pesar de que la In¬ 
tentona por proclamar la República quedó 
ahogada en sangre y los principales dirigen¬ 
tes del Sinn Féin, como Roger Casement, fue¬ 
ron fusilados. 

Eamon De Valera recogió el liderazgo, con 
tal éxito que el republicanismo irlandés consi¬ 
guió 73 de los 105 escaños reservados a Ir¬ 
landa en las elecciones generales celebradas 
en diciembre de 1918. 

Los representantes del Sinn Féin se reunie¬ 
ron en enero de 1919 en Dublín y decidieron: 

a) Que su grupo parlamentario era, en rea¬ 


lidad, el verdadero Parlamento o Asamblea de 
Irlanda, Dáil Eireann. 

b) Que podían darse a sí mismos un gobier¬ 
no, con un carácter provisional —mas que 
eso, fue clandestino— y que fue presidido por 
De Valera. 

La tensión de la negociación política quedó 
agravada por la acción del brazo armado del 
Partido —el Ejército Republicano de Irlanda o 
IRA—, dirigidos por Michael Collins y autores 
de los violentos actos del llamado Domingo 
sangriento, 21 de noviembre, en Dublín. 

En 1921, y contra la voluntad de Eamon De 
Valera, Arthur Griffith y Michael Collins firma¬ 
ron un tratado con Gran Bretaña. 

Por este tratado Irlanda se convertía en Do¬ 
minio, bajo el nombre de Estado libre de Irlan¬ 
da. Al margen quedaba el Ulster. 

El nuevo Dominio tenía su Gobierno propio 
y su Parlamento —Dáil— propio. Los diputa¬ 
dos deberían jurar fidelidad al rey británico. 

Aunque el tratado constituyó una fuente de 
división para los irlandeses, la realidad es que 
la mayoría del Dáil ratificó lo acordado, elabo¬ 
ró una Constitución y el 6 de diciembre de 
1922 se procedía a la proclamación del Esta¬ 
do libre de Irlanda, con Griffith como Presi¬ 
dente provisional del Consejo Ejecutivo. 


Dominios y conferencias imperiales 


Las experiencias vividas por Gran Bretaña y 
los llamados Dominios en la acción común de 
la guerra —primera mundial— forzaron reunio¬ 
nes que habrían de convertirse en habituales, 
bajo la denominación de Conferencias Impe¬ 
riales, a partir de los años veinte. 

En la de 1921 se abordaron los problemas 
de política exterior, lo cual ya indica nuevos 
modos pues, hasta entonces, no había prece¬ 
dentes de que Londres consultase con nadie 
su política exterior. 

En la Conferencia Imperial de 1923, Gran 
Bretaña andaba ya a remolque de las realida¬ 
des, pues se aprobó la capacidad de los Do¬ 
minios para firmar tratados internacionales, 
cuando cuatro años atrás ya lo habían hecho 
en la Conferencia de la Paz de París. 

Para zanjar la cuestión, la Conferencia 
Imperial de 1926 abordó dos temas funda¬ 
mentales: 

A) La posibilidad de elaborar una Consti¬ 
tución para todo el Imperio. 

B) El establecimiento del status jurídico de 
los Dominios. 

A la primera cuestión, la Comisión encarga- 
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Arriba, Arthur Griffith, Eamon de Valera y Michael Collins. Abajo, destrozos producidos en Dublín por el 

levantamiento de Pascua, 1916 






da de las relaciones ¡nter-imperiales respon¬ 
dió negativamente: los enormes territorios del 
Imperio, diseminados por todo el mundo, eran 
tan distintos, su historia tan diversa y sus con¬ 
cordancias tan raras, que no permitían el ha¬ 
llazgo de un texto constitucional que los abar¬ 
case a todos. 

Era, pues, necesario abordar con decisión 
el segundo punto y la misma Comisión elabo¬ 
ró un informe en el que se incluye la llamada 
Fórmula Balfour. 

Gran Bretaña y los Dominios son Comuni¬ 
dades Autónomas dentro del Imperio, iguales 
en status, en modo alguno subordinadas unas 
a otras en cualquier aspecto de sus asuntos 
internos o externos, aunque unidas por una fi¬ 
delidad común a la Corona, y libremente aso¬ 
ciadas como miembros de la British Common- 
wealth of Nations... 

...cada miembro con autogobierno en el Im¬ 
perio es ahora el dueño de su destino... El Im¬ 
perio británico no está fundado sobre nega¬ 
ciones. Se basa esencialmente si no formal¬ 
mente, en ideales positivos. Las instituciones 
libres son su sangre vital. La cooperación li¬ 
bre es su instrumento. 


El Estatuto de Westminster 


El Estatuto de Westminster, de 1931, es 
como la Carta Magna de la Commonwealth, y 
representa el autentico punto de partida de 
ésta en su plenitud de definición. 

El Estatuto confirmó la Fórmula Balfour y 
ofreció a todas las antiguas colonias un doble 
derecho: el de ingresar en la Commonwealth 
al producirse su independencia (la pertenen¬ 
cia a la asociación también alcanza a las Co¬ 
lonias y territorios no independientes, pero for¬ 
mando un todo con Gran Bretaña) y el de 
abandonarla cuando así lo crean conveniente. 

El Estatuto también dispuso que: 

— El Parlamento británico —Westmins¬ 
ter— dejaba de tener el derecho de revisión 
sobre las legislaciones emanadas de los Par¬ 
lamentos de los Dominios. 

— El Dominio tiene completa autoridad 
para elaborar leyes con validez extraterritorial. 

— Cuando existan discrepancias entre la 
legislación de un Dominio y la correspondien¬ 
te del Reino Unido no por eso se invalida la 
Ley del Dominio. 

— Una de las razones fundamentales de la 
coherencia de los países de la Common¬ 
wealth ha sido el uso del Derecho Común bri¬ 
tánico, como base para el funcionamiento del 


sistema judicial en la mayor parte de los Es¬ 
tados miembros. 

Hay excepciones: 

— En el Canadá de origen francés los jue¬ 
ces se rigen por el Derecho francés; 

— En Ceylán —hoy Sri Lanka— rige el De¬ 
recho romano-germánico, y 

— En los países musulmanes de Asia y 
Africa se aplica la Ley islámica. 

También se ha comprobado que los países 
que accedían a la independencia —con res¬ 
peto o con odio al antiguo país colonizador, 
eso no importa— se organizaban administra- 
trivamente de acuerdo con los sistemas que 
habían conocido, o padecido, bajo la domina¬ 
ción de Londres. Eso, indudablemente, es otro 
de los factorres que integran la sangre vital de 
la Commonwealth. 

Así, el Estatuto de Westminster, de 11 de di¬ 
ciembre de 1931, dejaba abiertos los caminos 
en los cuales merece reseñarse la anécdota 
de Terranova que pudo haberse convertido en 
Dominio en 1933 pero, por comprensibles ra¬ 
zones económicas y financieras, renunció a 
ese privilegio y prefirió convertirse en Colonia. 

La definición conseguida en 1926 y el pro¬ 
pio Estatuto de Westminster no resolvían las 
innumerables dudas que un montaje tan arti¬ 
ficioso dejaba en el aire. 

He aquí algunas de ellas: 

— ¿Podrían los Dominios separarse libre¬ 
mente de la Commonwealth? 

— Si se había llegado a la conclusión de 
que era imposible elaborar una Constitución 
que amparase todas las peculiaridades del 
Imperio trasformándose en Commonwealth, 
¿cómo era posible pensar en una política ex¬ 
terior común? O ¿habría varias? 

— ¿Cuál sería el significado real —no pue¬ 
de olvidarse el pragmatismo británico— de la 
expresión fidelidad a la Corona? 

— Puesto que, en los años 30, se hablaba 
abiertamente de una próxima guerra (y la pro¬ 
fecía acabaría por cumplirse), ¿podría darse la 
contradicción de que alguno de los Dominios 
estuviese en guerra mientras otro, u otros, o 
todos los demás se mantenían en paz? 

— ¿Qué pasaría cuando uno de los países 
recién llegados a la independencia desease 
integrarse en la Commonwealth, pero con un 
Jefe de Estado propio y esto en un régimen 
no monárquico? 

Haciendo buena la expresión de que la vida 
va por delante de la imaginación, en unos po¬ 
cos años fueron sucediendo en la práctica to¬ 
dos, o casi todos, los supuestos que sugerían 
las teorías. 
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Fuerzas indígenas en la India mandadas por oficiales británicos. Arriba, Cuerpo de Fusileros de Fronteras, hacia 
1930; abajo, segundo regimiento de Pioneros de Bombay, 1925 
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Por de pronto, el concepto de Dominio, que 
había parecido esencial en 1907, o en la Con¬ 
ferencia Imperial de 1926 o en el Estatuto de 
Westminster, fue perdiendo casi toda su razón 
de ser y dejó de utilizarse. 

De hecho, sólo se califican como dominios 
los seis primeros que acompañaron a Gran 
Bretaña en la configuración de la Common¬ 
wealth: Canadá, Australia, Nueva Zelanda, Su- 
dáfrica, el Estado libre de Irlanda y Terranova. 
Ya hemos visto qué es lo que sucedió con 
Terranova y, más adelante, veremos también 
lo que ocurrió con Irlanda. 

Luego vendría la anunciada guerra —la se¬ 
gunda mundial— y, a su término, la cadena 
sin fin de independencias para nuevos países. 
Pero ya no sería necesario bautizarlos con el 
nombre de Dominio. Bastaba, para el acceso 
a la Commonwealth y la vida normal dentro de 
ella, el deseo de hacerlo y la categoría de país 
independiente. 


Consecuencias de la guerra 


La segunda guerra mundial cambió el mun¬ 
do por vía de la devastación —55 millones de 
muertos, sin fácil cálculo el número de heri¬ 
dos, desplazados, familias rotas o daños ma¬ 
teriales— o por vía de evolución. 

En esta segunda categoría, aparentemente 
menos clara, se incluyen las consecuencias 
derivadas de la diseminación de tropas por 
cuatro de los cinco continentes y el choque 
que esto supuso entre las ideas de los inva¬ 
sores y los invadidos. Uno de los más cono : 
cidos fue el de los términos libertad o inde¬ 
pendencia o democracia. 

De él se deriva la cadena de países que, en 
una primera oleada, a partir de 1945, y en una 
segunda, en el decenio de los sesenta, acce¬ 
den a la categoría de independientes y modi¬ 
fican el mundo, en general, y la Common¬ 
wealth, en particular, de manera irreversible. 

Pero ya durante el desarrollo de la guerra 
se habían producido respuestas a las dudas 
teóricas. Aunque, en su conjunto, el apoyo de 
la Commonwealth a la causa de los aliados 
fue muy significativo y también podría calificar¬ 
se de coherente, la declaración de guerra de 
Canadá y Sudáfrica, por ejemplo, se realizó 
por separado. Y, lo que resulta más llamativo, 
Irlanda permaneció neutral. 

Igualmente significativo fue el caso de la In¬ 
dia. Hubo una declaración expresa del Parti¬ 
do Nacionalista del Congreso a favor del man¬ 
tenimiento de la neutralidad. Pero el Ejército 


indio, al que se sumaron dos millones de vo¬ 
luntarios, luchó al lado del Ejército del Imperio. 

En la que Winston Churchill llamó finesthour 
del Imperio —los momentos difíciles de 1940 
y 1941, cuando los bombardeos de la Luftwaf- 
fe llegaban al corazón de Londres— el núcleo 
esencial de la Commonwealth estuvo al lado 
de Gran Bretaña. Los canadienses ayudaron 
directamente a la defensa de las islas y estu¬ 
vieron presentes en el desembarco de Nor- 
mandía. Los australianos y neozelandeses 
combatieron, junto con los sudafricanos, en el 
Mediterráneo. 

Mucho más complicadas fueron las cosas 
para los territorios asiáticos. Ni Hong Kong, ni 
Singapur, ni el Sudeste pudieron ser defendi¬ 
dos convenientemente y esto haría que, en el 
futuro, se iniciase una mayor atención hacia 
Estados Unidos que al corazón de la Com¬ 
monwealth. 

Está claro que las consecuencias de la se¬ 
gunda guerra mundial, por lo menos en el or¬ 
den estructural, afectaron a la Commonwealth 
de una manera importante. Y no puede extra¬ 
ñar esto, aunque se contase en el bando de 
los vencedores, porque su diversidad, exten¬ 
sión y complejidad, tantas veces reseñadas, 
obligaban a que fuera así. 

Todavía hoy, la mayor parte de los proble¬ 
mas internacionales tiene que ver, de alguna 
manera, con la Commonwealth puesto que en 
ella se integra casi medio centenar de países 
—un 30 por 100 de los representados en la 
ONU— y la población que ellos representan 
se acerca a los 2.000 millones de personas. 


El tema de los intereses 


Para entender el desarrollo de la Common¬ 
wealth e, incluso, para hacer predicciones so¬ 
bre su futuro, es necesario —aunque parezca 
reiterativo recordarlo— tener presente su es¬ 
pecial forma de ser. 

La imposición de cuadros administrativos, 
por vía del ejercicio de la autoridad o por el mi¬ 
metismo de los administrados; la lengua in¬ 
glesa como vehículo de cultura o de acción 
práctica; los deportes, el té o el club —datos 
que, en un principio, en la Colonia, sólo son 
propios de la clase dominante británica, pero 
pasan luego, en el momento de la indepen¬ 
dencia, a ser de dominio general— permiten 


La infantería australiana asalta una oposición alemana 
en Tel el-Aisa, en el curso de la batalla de El Alemein 
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la afirmación de que la Commonwealth es un 
conjunto de maneras de pensar y de actuar. 

Pero sería un error creer que se mantiene 
simplemente como una costumbre o una tra¬ 
dición, por ser éste el espíritu británico. En 
1948 el premier Clement Attlee recordó que en 
la Commonwealth no deseamos miembros 
perezosos, desinteresados. 

No tiene Carta Constitucional, ni órganos 
propiamente dichos. La Oficina de Relaciones 
con la Commonwealth, de Londres, constitu¬ 
ye, fundamentalmente, un centro de informa¬ 
ción. 

Los dos pilares básicos de la Common¬ 
wealth son dos símbolos: 

— La Corona. 

— El Secretariado, que se creó en julio de 
1965 a recomendación de la Conferencia de 
primeros ministros de julio de 1964. Allí mis¬ 
mo se le dio tal carácter, afirmando que es un 
símbolo visible del espíritu de cooperación 
que anima a la Commonwealth. 

La cooperación, que ya hemos visto mani¬ 
festada en situaciones tales como las de la se¬ 
gunda guerra mundial, se pudo detectar, an¬ 
tes que en ningún otro campo, en los intere¬ 
ses económicos. 


Cooperación económica 


A la razón lógica del liberalismo británico, 
hay que añadir la coyuntural de que el Estatu¬ 
to de Westminster se aprueba en 1931, es de¬ 
cir, dos años después de aquel 1929 que sig¬ 
nificó una profunda crisis económica, no sólo 
en Estados Unidos, sino en todo el mundo oc¬ 
cidental. 

La relación comercial y financiera de los paí¬ 
ses del Imperio —y, por tanto, inmediatamen¬ 
te, de la Commonwealth— hizo crecer, de ma¬ 
nera gradual, durante el siglo XIX la zona de 
la libra esterlina. 

Una zona monetaria es, técnicamente: 

El conjunto constituido, como consecuencia 
de un acuerdo formal o de una situación de he¬ 
cho, por un grupo de Estados o territorios que 
observan normas particulares en sus relacio¬ 
nes monetarias y confían a la moneda del país 
más importante del grupo el papel fundamen¬ 
tal para los pagos internos dentro de la zona 
y con el resto del mundo. 

En 1925 se creó la Comisión Económica de 
la Commonwealth, encargada de suministrar 
informaciones económicas y estadísticas en 
cuanto se refería a las cuestiones de produc¬ 
ción y comercio de su área. La Comisión es¬ 


taba integrada por dos representantes de 
cada país miembro de la Commonwealth, y 
dos miembros representantes más, en nom¬ 
bre de los Territorios Dependientes. 

El verdadero nacimiento de la Zona de la Li¬ 
bra debe fijarse en septiembre efe 1931. Cuan¬ 
do, en esa fecha, se suspendió la convertibi¬ 
lidad de la esterlina en oro, los países que se 
manejaban en su ámbito tuvieron que elegir 
entre la vinculación de su propia moneda con 
el oro o con la libra. 

Fueron muchos países los que optaron por 
la segunda solución, creando así la zona de 
la libra esterlina. Pese a esta vinculación, que¬ 
daban en libertad de mantener en oro ciertas 
partes de sus reservas —adquiriéndolo en 
Londres contra la entrega de activos en li¬ 
bras— y no se vieron obligados a ninguna re¬ 
glamentación especial. 

Para hacer frente a la crisis de 1929 se creó, 
con los acuerdos de Ottawa, en 1932, la lla¬ 
mada preferencia imperial o preferencia de la 
Commonwealth. Era un sistema de tarifas pre- 
ferenciales que fue, durante mucho tiempo, el 
vehículo de agilización del comercio entre los 
países miembros o, los que, sin serlo, perte¬ 
necían al área de la esterlina. 

La Comisión Económica de 1925 fue per¬ 
feccionada en el año 1958 con la creación del 
Consejo Económico Consultivo de la Com¬ 
monwealth, integrado por los ministros de Fi¬ 
nanzas de los países miembros. Es la institu¬ 
ción —si la palabra es válida, ya que la Co¬ 
munidad carece de instituciones propiamente 
dichas— que se reúne con mayor frecuencia. 


Entradas y salidas: descentralización 


Las primeras tensiones en el seno de la 
Commonwealth se produjeron, como ya que¬ 
da dicho, por el proceso político de Irlanda. 
De Valera se apoyó en el Estatuto de West¬ 
minster para repudiar el tratado que concertó 
con Gran Bretaña en 1921; en 1933 quedó 
abolido el juramento de fidelidad a la Corona 
y, en 1937, se llegó a la proclamación del Es¬ 
tado del Eire soberano, independiente y de¬ 
mocrático, con su Presidente, Douglas Hyde. 
Sin embargo, todavía se mantuvo en el seno 
de la Comunidad. 

El caso de la India fue, quizá, el más signi¬ 
ficativo. La contribución india a la primera 
guerra mundial propició las reformas de 1918 
y la institución de la diarquía, merced a la cual 
se introdujo una cierta forma de autogobierno 
de las provincias, aunque siempre bajo la au- 
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toridad del virrey británico. En los años poste¬ 
riores la política del Congreso Nacional indio, 
dirigido por el Mahatma Gandhi o por Jawa- 
harlal Nehru, con un creciente sentido nacio¬ 
nalista y, por tanto, ¡ndependentista, abrió la 
brecha. 

Las exigencias de la segunda guerra mun¬ 
dial forzaron la promesa británica de una con¬ 
cesión de status de dominio. Y éste se produ¬ 
jo en 1947 con la completa independencia de 
la India, pero escindiendo lo que, hasta enton¬ 
ces, había sido una unidad, en dos dominios: 
India y Pakistán. Ceylán y Birmania también 
consiguieron la independencia, pero los bir¬ 
manos —a diferencia de los indios, paquista¬ 
níes y cingaleses, que quedaron en el seno de 
la Commonwealth— prefirieron excluirse por 
completo, formando un Estado separado. 

/ 

El año clave de 1949 


En este año se produce una auténtica crisis 
de identidad en la Commonwealth. Pero la ex¬ 
traordinaria flexibilidad de su concepción le 
permitió sortearla con acierto y, simplemente, 
se pasó la hoja de la Historia con la afirma¬ 
ción de que había nacido una nueva Com¬ 
monwealth, la moderna Commonwealth. 

En 1949: 

— Se abandona definitivamente la idea de 
Comunidad británica, para dejarla, llanamen¬ 
te, en Comunidad. 

— Se acepta el deseo de separación de Ir¬ 
landa, que lo hace efectivo, aunque los ciuda¬ 
danos irlandeses continúan gozando de todos 
los beneficios propios de los ciudadanos bri¬ 
tánicos. 

/ — Se acepta, igualmente, a la India bajo su 
fórmula de República. Como tal puede perma¬ 
necer en la Commonwealth y el soberano bri¬ 
tánico queda transformado en símbolo de 
unión y cabeza visible de la Comunidad. 

Este hecho sirve para recordar que, desde 
ya y para siempre, la persona del monarca no 
tiene un significado constitucional y que las re¬ 
laciones entre los miembros de la Common¬ 
wealth no se basan en el Derecho Constitu¬ 
cional, sino en el Derecho Internacional. 

Tres años antes se había producido ya otro 
hecho de relieve: la Ley de Ciudadanía cana¬ 
diense de 1946 convertía a los habitantes de 
este Dominio primero en ciudadanos cana¬ 
dienses y, en segundo lugar y como conse¬ 
cuencia de aquello, en británicos a los efec¬ 
tos de conveniencia internacional. 

Esto obligó a otros muchos miembros de la 


Commonwealth a adoptar medidas semejan¬ 
tes. Desde entonces, y a partir de 1952, con los 
disturbios creados en Kenya por la rebelión 
mau-mau y, sobre todo, por lo que el premier 
Harold MacMillan llamó el imparable viento in- 
dependentista de los sesenta, fundamental¬ 
mente referido a Africa, pero también con ecos 
asiáticos, las transformaciones de la Common¬ 
wealth han sido casi continuas. 

En el momento actual son 49 los países in¬ 
tegrados en la Comunidad y de ellos se da 
cuenta en cuadro separado. 


Las instituciones 


La Commonwealth, como se ha reiterado, 
no tiene Constitución, ni gobierno central, ni 
instituciones jurídicas, ni organización admi¬ 
nistrativa. 

La vida activa de la Comunidad se desarro¬ 
lla mediante estos mal llamados órganos o 
instituciones: 

— La Conferencia o reunión de primeros 
ministros de los países miembros. Hasta 1973 
se celebraron en Londres, pero desde aque¬ 
lla fecha pueden celebrarse, y de hecho se ce¬ 
lebran, en los puntos más diversos de su área. 
Su agenda se decide en la primera sesión de 
la Conferencia y, a partir de ese momento, las 
discusiones se reparten en grupos menores, 
en los que se integran los interesados. Las de¬ 
cisiones tomadas en las Conferencias de pri¬ 
meros ministros se limitan a cuestiones de im¬ 
portancia constitucional inmediata, especial¬ 
mente a los temas de admisión de miembros. 

— Desde 1965 funciona en Londres el Se¬ 
cretario de la Commonwealth, creado a reco¬ 
mendación de la Conferencia de primeros mi¬ 
nistros celebrada en julio de 1964. 

El Secretariado se convirtió, por deseo de 
los miembros, en un símbolo visible del espí¬ 
ritu de cooperación que anima a la Common¬ 
wealth. 

Se divide en tres departamentos fundamen¬ 
tales: 

— Asuntos Internacionales. 

— Asuntos Económicos. 

— Administración. 


Campos de cooperación 


Es responsable de la difusión de informa¬ 
ción en temas de interés común para ayudar 
a distintos grupos o agencias de la Comuni¬ 
dad en el fortalecimiento de los lazos de coo- 
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peración en todos los campos. Igualmente, 
prepara y gestiona las Conferencia de prime¬ 
ros ministros o cualquier otra reunión de la 
Commonwealth. 

Hasta ahora se ha citado el más importan¬ 
te de todos ellos, el económico, pero no se 
agotan en él todas las posibilidades. Pueden 
citarse, además: 

Ciudadanía. De acuerdo con un esquema 
presentado en el mes de febrero de 1947, 
cada país de la Commonwealth reconoce 
como ciudadanos británicos de la Comunidad 
a sus propios ciudadanos y a los de los otros 
países miembros. Aunque los poseedores de 
este status no tienen iguales derechos en toda 
la Commonwealth, sin embargo esos dere¬ 
chos son superiores a los de los ciudadanos 
extranjeros. 

Educación. La cooperación en el campo 
educacional se confía a estas organizaciones: 

— Asociación de Universidades de la Com¬ 
monwealth. Se fundó en 1913, con la catego¬ 
ría de Oficina Central de las Universidades del 
Imperio británico. 

— Comisión de enlace en la Educación de 
la Comunidad. Fundada en 1959. 

— Ejecutivo de esa misma Comisión. Erigi¬ 
do al año siguiente, en 1960. 

— Liga para el intercambio de profesores 
de la Commonwealth. 

Agricultura y bosques. Departamentos Agrí¬ 
colas de la Comunidad —tres Institutos y once 
Oficinas— que se ocupan de la investigación 
agraria y de las aplicaciones prácticas de esta 
investigación a los países miembros. Fue 
fundada en 1929. 

— Asociación Forestal de la Comunidad, 
creada en 1921. 

— Comisión Forestal permanente, que 
data de 1923. 

Ciencia y Medicina. Comisión científica de 
la Commonwealth (1946). 

— Oficinas de enlace científico (1948). 

— Asociación médica de la Common¬ 
wealth, que se ocupa de los intereses y prin¬ 
cipios de la profesión. Un auténtico Colegio 
de Médicos a escala mundial, porque mundial 
es el ámbito del área de la Comunidad. 

Aviación Civil y Telecomunicaciones. La in¬ 
vestigación y desarrollo de estas materias se 
confían a: 

— Consejo del Transporte Aéreo de la 
Commonwealth, de 1945. 

— Consejo Asesor de Investigaciones Ae¬ 
ronáuticas de la Commonwealth (1946). 

— Departamento de Telecomunicaciones 
de la Comunidad (1949). Cuerpo asesor en 


los temas de los sistemas externos de Teleco¬ 
municación. 

Otras organizaciones. Entre las más impor¬ 
tantes cabe destacar: 

— Comisión del tratamiento de minerales 
(1960). 

Comisión de recursos minerales y geo¬ 
lógicos (1948). 

— Comisión consultiva de la Investigación 
espacial (1960). 

— Consejo de Minería e Instituciones Meta¬ 
lúrgicas. 

— Liga de los países de la Commonwealth. 
Una organización que se dedica a los proble¬ 
mas de la mujer (9125). 

— Fundación de la Commonwealth. Un 
Fondo de recursos para promover la coope¬ 
ración profesional (1965). 

— Instituto de la Commonwealth. La más 
antigua de las organizaciones, pues se re¬ 
monta a 1893 y atiende a los temas genera¬ 
les de información y educación. 

— Asociación Parlamentaria (1961). 

— Federación de Cámaras de Comercio 
(1911). 

— Real Sociedad de la Commonwealth, a 
la que compete el más genérico de todos los 
cometidos: promoverla comprensión entre los 
pueblos de la Comunidad. 

Extraordinaria importancia tiene la actividad 
deportiva intercomunitaria y que se manifies¬ 
ta, de una manera muy especial, en los Jue¬ 
gos de la Commonwealth, auténtica réplica de 
los Olímpicos y que ha servido de guía para 
otras manifestaciones similares, como pueden 
ser los Juegos Panamericanos o los Juegos 
del Mediterráneo. 

Cabe cerrar este capítulo con la mención de 
las Embajadas intercomunitarias, que reciben 
el nombre de alto comisariado. 


La Commonwealth y la CEE 


En 1957, cuando se firmó el Tratado de 
Roma que instituía la Comunidad Europea, ya 
no se pensaba en Londres —como en 1848— 
que las Islas Británicas gozaban de un esplén¬ 
dido aislamiento. 

Con todo, los británicos presentaron a la pu¬ 
janza de la Europa comunitaria de los seis la 
competitividad de la EFTA, la Asociación Euro¬ 
pea de Libre Comercio, o Europa de los siete. 

Pero la realidad acabó por imponerse y, en 
pocos años, el pragmatismo de Londres ini¬ 
ciaba los primeros pasos para la integración 
en la Comunidad Europea. 
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Sin embargo, el camino fue fácil. En las 
elecciones de 1959 —dos años después del 
Tratado de Roma— el desinterés político por 
el Continente parecía estar generalizado: en 
las campañas electorales el 80 por 100 de los 
candidatos conservadores había tratado el 
tema del comercio europeo, pero ni uno solo 
de los laboristas se había dignado mencionar¬ 
lo en sus discursos. 

En muchos ambientes se desconfiaba de 
las posibilidades del Reino Unido para ingre¬ 
sar en la Comunidad continental. Es cierto que 
el Tratado de Roma (art. 237) afirmaba que 
cualquier Estado europeo puede solicitar su 
admisión en la Comunidad, pero los expertos 
analizaban cuidadosamente las condiciones 
que el propio tratado ponía para que se pro¬ 
dujera la admisión. 

Dirigirá su solicitud al Consejo que, des¬ 
pués de obtener información de la Comisión, 
actuará por voto unánime. 

Las condiciones de admisión y las consi¬ 
guientes enmiendas al Tratado serán objeto 
de acuerdo entre los Estados miembros y el 
estado solicitante. Tal acuerdo será sometido 
a . t°d°s los Estados contratantes para su rati¬ 
ficación, según sus respectivos sistemas 
constitucionales. 

Se temía, y no sin razones, que el Gobierno 
francés interpusiera su veto y sin unanimidad 
no habría admisión. 

U. W. Kitzinger argumentaba desde Oxford: 

En el aspecto comercial siempre se ha di¬ 
cho que aproximadamente un 14 por 100 de 
las exportaciones británicas no deben deter¬ 
minar pasos que puedan perjudicar al 50 por 
100 de las exportaciones que se dirigen a la 
Commonwealth (...). 

Más convincentes parecen los argumentos 
que consideran incompatible la supervivencia 
de la Commonwealth como asociación de Es¬ 
tados independientes con la subordinación de 
algunos aspectos, por lo menos de la política 
británica a las instituciones de la Comunidad. 
Si los acuerdos comerciales entre Inglaterra y 
Nueva Zelanda tienen que ser negociados a 
través de Bruselas —en un ejemplo extremo— 
¿qué queda de la Commonwealth? Y si este 
argumento particular sobre las conversacio¬ 
nes comerciales parece rebuscado, ¿qué po¬ 
dría decirse del problema mucho más gene¬ 
ral de cómo puede Inglaterra ocupar su tradi¬ 
cional e importante papel en la Common¬ 
wealth si la política exterior de la Comunidad 
se realiza en un Consejo de Ministros o Jefes 
de Estado en que Gran Bretaña tiene única¬ 
mente una parte de los votos? ¿Se puede con¬ 


cebir una verdadera intersección de círculos 
en este sentido estricto de la metáfora? 

La conclusión era muy clara: una de las dos 
grandes dificultades para el ingreso de Gran 
Bretaña en la Comunidad —la otra era la agri¬ 
cultura— residía en la existencia de la Com¬ 
monwealth, es decir, en la situación especia- 
lísima del Reino Unido dentro de ella. Y para 
precisar con absoluta minuciosidad, el tema 
de la preferencia Imperial o preferencia de la 
Commonwealth, de la que se habló más arri¬ 
ba a propósito de la cooperación económica. 


Todo tiene arreglo 


Pese a todo, las negociaciones terminaron 
con el ingreso de Gran Bretaña, al mismo 
tiempo que Irlanda y Dinamarca —1 de enero 
de 1973— en la Comunidad continental para 
formar la turopa de los nueve. 

Por una parte actuaron los recursos técni¬ 
cos de Bruselas, que son muy grandes cuan¬ 
do existe la voluntad de caminar hacia ade¬ 
lante, pero también jugó la extraordinaria flexi¬ 
bilidad de la Commonwealth, que se adapta 
a las circunstancias de cada momento y re¬ 
monta todo aquello que los analistas conside¬ 
ran como causa inmediata de desaparición. 

No es ocioso considerar el panel ofrecido a 
continuación, que explica por sí mismo las ra¬ 
zones para que las dos partes llevasen a buen 
término la negociación. En el momento de la 
integración del Reino Unido, éstos eran sus 
poderes con la cooperación de la Common¬ 
wealth. 


Producto 

% producción 

mundial 

Centro 

producción 

Té 

80 

India, Sri Lanka, 

Kenya 

Cacao 

50 

Ghana 

Caucho natural 

50 

Malasia, Sri Lanka 

Yute 

90 

India, Bangla Desh 

Lana 

50 

Australia 

Níquel 

90 

Canadá 

Estaño 

40 

Malasia 


En proporciones menores, pero siempre 
dentro de unas magnitudes muy significativas, 
se pueden añadir estos recursos: 

— Nuez de palma (Africa Occidental) 

— Copra (Islas del Pacífico) 

— Potasa (Canadá) 

— Caolín (Reino Unido) 

— Plomo y cinc (Australia) 

— Cobre (Australia, Malawi y Tanzania) 

— Manganeso (India) 
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El presidente de Uganda, Milton 
Obote (arriba), depuesto por el 
general Amin Dada (derecha), uno de 
los personajes monstruosos de la 
segunda mitad del siglo xx. Abajo, una 
vista de la capital del país, Kampala 
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— Amianto (Canadá) 

— Titanio (Malasia, India) 

— Mineral de hierro (Canadá, Australia) 

— Uranio (Canadá, Australia) 

— Bauxita (Guyana, Jamaica, Australia) 
Los recursos de petróleo referidos a Cana¬ 
dá, Malasia y Nigeria, eran insuficientes, pero 
los hallazgos de crudo en el mar del Norte me¬ 
joraron este punto débil. 

A todo ello hay que añadir el alto grado de 
industrialización y tecnología que caracteriza 
a los grandes nombres de la Commonwealth: 
Reino Unido, Canadá o Australia. 

Aunque la preferencia imperial haya desa¬ 
parecido, tras el ingreso en la Comunidad eu¬ 
ropea, y el volumen de comercio entre los paí¬ 
ses de la Commonwealth haya disminuido, di¬ 
versificándose hacia puntos como Estados 
Unidos o Japón, las ventajas de las viejas fór¬ 
mulas todavía siguen siendo apreciables y, 
por eso, se mantienen. 


Crisis mundiales y Commonwealth 


Todas las crisis mundiales, a partir de la se¬ 
gunda guerra, han afectado en mayor o me¬ 
nor grado a la Commonwealth: Oriente Medio, 
descolonización, nacimiento del Tercer Mun¬ 
do, carrera de armamentos, problemas racia¬ 
les, etc. 

Se consideran como hitos los años de 1949 
—recuérdese que la fecha ya se ha mencio¬ 
nado como la de creación de una moderna 
Commonwealth — o 1972 por la sonada reti¬ 
rada de Pakistán, cuando se produjo la sece¬ 
sión de Bangla Desh. 

Pero, en realidad, la adaptación de la Com¬ 
monwealth se ha manifestado en la flexibilidad 
de entradas y salidas que, en menos de me¬ 
dio siglo, es decir, desde 1945, ofrece este 
panorama: 

— En 1948 se retiró Birmania 

— En 1949, Irlanda y Sudán 

— En 1961, Somalia, Kuwait y la Repúbli¬ 
ca de Sudáfrica. 

— En 1965, Rhodesia 

- En 1967, Adén 

— En 1972, Pakistán 

— En 1987, Fiji, que poco después volvió 
al seno de la Asociación. 

Con este flujo y reflujo, la Commonwealth 
ha ido variando el número de sus miembros, 
pero ha permanecido —y valga la paradoja, 
por otra parte tan propia de todo lo británico- 
firme en su flexibilidad: 

— En vísperas de la segunda guerra mun¬ 


dial, y aun después de ella, estaba integrada 
por cuatro Estados. 

— En 1950, por 6. 

— En 1960, por 10. 

— En 1970, por 31. 

— En 1978, por 38. 

— En 1989, por 49. 


Las Conferencias de primeros ministros 

De esta manera, las Conferencias de jefes 
de Estado o de Gobierno han venido convir¬ 
tiéndose en un foro de discusión que partici¬ 
pa, simultáneamente, del carácter doméstico 
—en cuanto que la Commonwealth puede ser 
considerada como una gran familia — y del in¬ 
ternacional. 

Las Conferencias se han venido celebrando 
con regularidad desde 1931 y, aunque no tie¬ 
nen una fecha fija de convocatoria, sí lo ha¬ 
cen con una periodicidad bienal, en los años 
impares. 

No se celebraron durante los años 1941, 
1943 y 1945, a causa de la segunda guerra 
mundial. 

Hasta 1973 se reunieron siempre en Lon¬ 
dres, pero desde ese año, en que se-hizo en 
Ottawa (Canadá), se convoca en los muy dis¬ 
tintos lugares de su amplísima área. 

Naturalmente corresponde la Presidencia 
de las Conferencias a quien es cabeza indis¬ 
cutida de la Asociación, la reina de Inglaterra, 
aunque no es preceptiva su presencia física. 

Recogeremos el desarrollo de esas Confe¬ 
rencias, las nueve últimas, porque en ellas, de 
alguna manera, se encierra gran parte de la 
historia del mundo contemporáneo. 

1973. Conferencia de Ottawa 

(19. a Conferencia de primeros ministros) 

Reunió, en agosto de 1973, el mayor núme¬ 
ro de miembros hasta la fecha: 32. El último 
de los países admitidos fue las Bahamas. Los 
reunidos reflexionaron, con autocomplacen- 
cia, sobre la flexibilidad de la asociación y re¬ 
conocieron en el comunicado final que, a pe¬ 
sar de la versatilidad de los hechos políticos 
del mundo, la Commonwealth salía de ellos 
fortalecida. Calificaron su asociación como 
única en el mundo para el encuentro efectivo 
de naciones de distintas potencialidades, de 
las más poderosas a las mínimas. 

Se temía que las buenas relaciones podrían 
empañarse por dos hechos: 
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El ingreso británico en la CEE puso en peligro la 
supen/ivencia de la Commonwealth, pero lograron 
superar la crisis. En la fotografía, reunión de primeros 
ministros y ministros de Asuntos Exteriores comunitarios 
en Fontainebleau, Francia, en 1984 


— Las pruebas nucleares. 

— El Ingreso del Reino Unido en la Comu¬ 
nidad Europea, pues era ésta la primera oca¬ 
sión en que se reunían después de la admi¬ 
sión efectiva —1 de enero de 1973— de Lon¬ 
dres en la Europa de los Nueve. 

El Reino Unido era el único país, entre los 
asistentes, con capacidad nuclear bélica, y 
Australia y Nueva Zelanda habían forzado la 
Declaración de Prohibición de Pruebas Nu¬ 
cleares, sensibilizadas por las que Francia 
realizaba en las islas del Pacífico. 

La discusión no pasó a mayores y sólo se 
anotaron, como testimoniales, las protestas del 
primer ministro de Singapur, Lee Kuan Yew, por 
las explosiones de las bombas chinas —en las 
proximidades de sus fronteras— y las de Ca¬ 
nadá por el mismo motivo, pero en relación con 
las pruebas realizadas por EE.UU. 


En el área africana algunos miembros de 
este continente se mostraron reticentes por la 
poca diligencia británica en atacar la política 
racista de Sudáfrica. Este tema será una de 
las constantes en las discusiones de la Com¬ 
monwealth desde la retirada de Pretoria 
en 1961. 

La ayuda a la independencia de Namibia, 
Rhodesia, Zambia, la brutalidad del régimen 
de Uganda y el mal trato dado a las minorías 
raciales en varios países completaron el es¬ 
pectro presentado por el continente africano. 

Con respecto a la zona asiática se repasó 
la nueva situación existente al fin de las dos 
guerras que, hasta entonces, habían preocu¬ 
pado en gran manera: la de Vietnamí y la in- 
do-pakistaní, si bien en este caso no se po¬ 
día contar con el testimonio directo de Pakis¬ 
tán, retirado de la Commonwealth el año an¬ 
terior. 

Se contemplaba con satisfacción la crea¬ 
ción de la nueva organización, la ASEAN 
—Asociación de Naciones del Sudeste Asiáti¬ 
co— por su carácter civil y de marcada neu¬ 
tralidad, que venía a sustituir al pacto militar 
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que fue la SEATO, algo así como la OTAN del 
Sudeste Asiático. 

Canadá, país anfitrión, demostró ser un pi¬ 
lar básico de una revitalizada Commonwealth, 
contribuyendo con 180 millones de dólares 
anuales al soporte de la asociación, en los que 
se incluye su aportación al Fondo para la Coo¬ 
peración Técnica, que representa el 40 por 
100 del total. 


1975. Conferencia de Kingston 
(20. a Conferencia de primeros ministros) 

Las cuestiones económicas fueron también 
objeto de un examen profundo sobre estos 
ejes: la nueva realidad británica incorporada a 
la CEE; la ayuda a los países del Tercer Mun¬ 
do que son miembros de la Commonwealth, 
y la atención de Canadá a las islas del Cari¬ 
be. Se subrayó la circunstancia estadística de 
que el comercio de la Commonwealth seguía 
representando la quinta parte del comercio 
mundial total. 

Durante los días 29 de abril a 6 de mayo de 
1975 se celebró en Kingston, Jamaica, esta 
20. a Conferencia, con una nueva marca de 
países: 34, pues se habían añadido Granada 
y Papua-Nueva Guinea. Este país, al fin, no es¬ 
taría presente por no celebrar su independen¬ 
cia efectiva hasta el 16 de septiembre. 

Temas de discusión fueron Chipre, el Orien¬ 
te Medio, el océano Indico, sudeste de Asia, 
el Caribe y las pruebas nucleares en el Pacífi¬ 
co. 

Pero los dos capítulos más importantes fue¬ 
ron los dedicados a la evolución de Africa del 
Sur y al nuevo orden económico. 

El gobierno anfitrión trató de conseguir que 
el obispo Abel Muzorewa, líder del Consejo 
Nacional Africano —CNA—, participase en la 
reunión, pero fue rechazado para no crear el 
precedente de grupos de presión oficiosos. 
Sin embargo, fue escuchado con simpatía en 
una sesión informal de la Conferencia. 

En el campo económico se enfrentaron las 
propuestas —calificadas de revolucionarias— 
del primer ministro de Guyana, Forbes Burn- 
ham, y las del premier británico, Harold Wil- 
son. Pero de la Conferencia salió la creación 
de un grupo de diez expertos para estudiar la 
incidencia de la Convención de Lomé —los 
acuerdos de la CEE con 46 países del Tercer 
Mundo, entre los que figuraban 22 de la Com¬ 
monwealth— y las relaciones, en general, de 
la asociación con todos los organismos eco¬ 
nómicos mundiales. 


Por primera vez en la historia de la Com¬ 
monwealth, y siguiendo las recomendacio¬ 
nes del Año Internacional de la Mujer, el co¬ 
municado final tomó nota de las necesida¬ 
des femeninas para lograr la igualdad de 
oportunidades. Fue, en cierto modo, una de¬ 
licadeza para las mujeres presentes, entre 
las cuales, aparte de la reina, figuraban las 
primeras ministras de la India y de Sri Lan- 
ka, Indira Gandhi y Sirimavo Bandaranaike, 
respectivamente. 

En la reunión de Kingston se produjo el re¬ 
levo en la Secretaría de la Commonwealth. El 
hasta entonces primer y único secretario 
—desde la creación del Secretariado en 
1965—, Arnold Smith, fue sustituido por el mi¬ 
nistro de Asuntos Exteriores de Guayana, Shi- 
dath Ramphal. 

1977. Conferencia de Londres 

(21. a Conferencia de primeros ministros) 

Esta Conferencia, celebrada en la capital 
británica durante los días 8 a 15 de junio de 
1977, fue denominada del Jubileo, por con¬ 
memorarse los 25 años del acceso al trono de 
Isabel II. Es decir, por su iniciación como Ca¬ 
beza de la Commonwealth. 

La Commonwealth tenía ya 35 miembros, 
uno más que en la Conferencia anterior, por 
la adhesión de las islas Seychelles, en 1976. 
Pero dos de los Estados miembros no estu¬ 
vieron representados. El primero fue, precisa¬ 
mente, las islas Seychelles porque tres días 
antes de la reunión, el 5 de junio, se vio con¬ 
movido por un golpe de Estado. 

El segundo ausente fue Uganda, donde el 
régimen del pintoresco Idi Amin Dadá seguía 
dando trabajo a las páginas de sucesos de 
los periódicos, más que a las de información 
política, por las atrocidades cometidas, cani¬ 
balismo incluido. El comunicado final de la 
Conferencia incluiría una condena expresa del 
régimen ugandés por la masiva violación de 
los derechos humanos básicos. 

Hubo también en el comunicado declara¬ 
ciones condenatorias a Sudáfrica, ya que fue 
este tema uno de los dominantes en los tra¬ 
bajos de la Conferencia. La hostilidad a la po¬ 
lítica racista de Sudáfrica estuvo a punto de 
impedir la celebración de los Juegos de la 
Commonwealth, pues Nueva Zelanda desoyó 
las condenas a Pretoria, y permitió que su fa¬ 
moso equipo de rugby, los All Blacks, se en¬ 
frentara a los sudafricanos. 

Discutió la Conferenccia sobre la presencia 
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Rhodesia fue uno de los casos más complejos en el proceso descolonizador británico y un motivo de fuertes 
fricciones dentro de la Commonwealth. Arriba, una vista de la capital, Salisbury; abajo, lan Smith, líder de la minoría 
blanca y protagonista del largo intento secesionista blanco 
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soviética en Sudáfrica, con guerrillas en el Afri¬ 
ca Austral, la ayuda indiscriminada a Uganda 
o el viaje del presidente Nikolai Podgorny a 
Zambia. 

Y no fue Sudáfrica la única que acaparó la 
atención referida a los temas raciales. Tam¬ 
bién fue necesario ocuparse de los problemas 
de los tamiles en Sri Lanka, que se habían ma¬ 
nifestado con toda violencia en las elecciones 
celebradas aquel mismo año o de los indios 
y los separatistas francófonos en Canadá. 

El golpe de Estado en Pakistán, las eleccio¬ 
nes de la India y las inclinaciones de Jamaica 
hacia Cuba o hacia la ayuda soviética estuvie¬ 
ron igualmente presentes en las conversacio¬ 
nes de Londres. 

Especial atención se dedicó al enfrenta¬ 
miento de turcos y griegos en Chipre, que no 
había disminuido ni siquiera con la muerte del 
Presidente-Arzobispo Makarios. Chipre se 
mostraba algo distante de la Commonwealth, 
y esto preocupaba tanto más cuanto que la 
isla constituye un importante centro estratégi¬ 
co para las necesidades de la OTAN. 

En el terreno económico, la Conferencia 
hizo un repaso del trabajo de los expertos 
nombrados en la anterior reunión de Kingston, 
quienes habían subrayado la importancia de 
interesarse por tres puntos concretos: el reci¬ 
claje de la deuda, las reformas agrarias y el 
apoyo al Fondo Monetario Internacional para 
equilibrar las fluctuaciones de la balanza de 
pagos. 

De forma experimental se aprobó un pro¬ 
grama de cooperación con las naciones fran¬ 
cófonas de Africa, con un montante de 50.000 
libras esterlinas y que corrió a cargo de la Fun¬ 
dación de la Commonwealth. 

1979. Conferencia de Lusaka 

(22. a Conferencia de primeros ministros) 

Del 1 al 7 de agosto de 1979 tuvo lugar en 
Lusaka, la capital de Zambia, la 22. a Conferen¬ 
cia de jefes de Estado o de Gobierno de la 
Commonwealth. 

La reina Isabel, después de celebrar visitas 
oficiales a Tanzania, Malawi y Botswana, y ha¬ 
ciendo caso omiso de las amenazas de un 
atentado terrorista, inauguró la reunión, a la 
que asistían 39 representaciones. 

Santa Lucía y Kiribatí habían elevado a 41 
el número de miembros de la Commonwealth, 
pero Nauru y Tuvalu tienen la consideración 
de miembros especiales y no asistieron a las 
deliberaciones. Durante el mismo año 1979 


se integró, con el número 42, San Vicente y 
las Granadinas. 

El primer obstáculo se presentó con la con¬ 
sideración del tema rhodesiano, que amena¬ 
zó a la celebración misma de la Conferencia. 
Un grupo de países —Reino Unido, Zambia, 
Tanzania, Nigeria, Jamaica y Australia— pre¬ 
sentó una declaración de nueve puntos por la 
que se encargaba al gobierno británico que 
sometiera a Rhodesia un proyecto de Consti¬ 
tución elaborado en una Conferencia multipar- 
tidos, a celebrar en Londres. 

Esta conferencia se celebró, efectivamente, 
a partir del 10 de septiembre y, a pesar de las 
muchas dificultades que tuvo que sortear, lle¬ 
gó al acuerdo de un plan para la convocato¬ 
ria de nuevas elecciones, en busca de una 
eventual declaración de independencia. 
Como parte del acuerdo, Zimbabwe-Rhodesia 
volvió al status de Colonia británica el 12 de 
diciembre, nombrándose a lord Soames go¬ 
bernador. 

Australia y Nueva Zelanda reavivaron su pa¬ 
pel de tutores en el área del Pacífico, desta¬ 
cando la ayuda australiana a Papua-Nueva 
Guinea y el interés de Nueva Zelanda por re¬ 
visar la estretegia del ANZUS —Tratado de 
Seguridad entre Australia, Nueva Zelanda y 
Estados Unidos—, a la vista de la expansión 
de China y la Unión Soviética en la zona. Des¬ 
tacó la novedad del nombramiento de un 
maorí — Brian Poananga— como jefe de Es¬ 
tado Mayor. 

La Conferencia mostró preocupación por la 
situación del Caribe británico, en donde se ha¬ 
bía producido un golpe de Estado —con 
orientación de extrema izquierda—en la isla 
de Granada y la violencia había sido la nota 
dominante de las elecciones que, en Santa 
Lucía, habían llevado al poder a Alian Louisy. 
Quizá por eso se inyectó un préstamo de 112 
millones de libras, bajo la protección del Ban¬ 
co Mundial a la CARICOM, la Comunidad cari¬ 
beña. 


1981. Conferencia de Melboume 
(23° Conferencia de primeros ministros) 

Entre el 30 de septiembre y el 7 de octubre 
de 1981 la 23. a Conferenccia de primeros mi¬ 
nistros de la Commonwealth registró dos nue¬ 
vas marcas: la de miembros (45) y la de pre¬ 
sencia de jefes de Estado (30). Solamente es¬ 
tuvieron ausentes Dominica y los tres miem¬ 
bros que tienen condición de especiales: Tu¬ 
valu, Nauru y San Vicente y las Granadinas. 
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Un grupo folclórico de la isla de Mornington baila una 
antigua danza de su tribu ante el moderno edificio de la 
ópera de Sydney 


Los tres nuevos países eran: Zimbabwe, Va- 
nuatu y Bélice. Pero la Commonwealth tuvo 
que recordar los dos azarosos años transcurri¬ 
dos desde la última Conferencia: habían falle¬ 
cido, de muerte natural, sir Seretse Khama, de 
Botswana, y Eric Williams, de Trinidad-Toba- 


go; el presidente de Bangla Desh, Ziaur Rah- 
man, había sido asesinado en el mes de 
mayo; Uganda vivió la experiencia de ver re¬ 
gresar al que fuera expulsado en otro tiempo 
Milton Obote, y Gambia conoció las convulsio¬ 
nes de un golpe de Estado abortado contra 
sir Dawda Jawara. 

En Melbourne, Australia, se puso de mani¬ 
fiesto la cooperación que reina en la Common¬ 
wealth, demostrada en la ayuda que inmedia¬ 
tamente se presta a las regiones que sufren al- 
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guna dificultad. Así, por ejemplo, los casos de 
Guayana y Bélice en las reivindicaciones terri¬ 
toriales de Venezuela y Guatemala, respecti¬ 
vamente; el apoyo al Caribe o la decisión con 
que se alzaron las voces de Margaret That- 
cher y del premier de Singapur, Lee Kuan Yew, 
para recordar los intentos de expansión sovié¬ 
tica en Asia, con los problemas que esto crea 
a los países de la asociación. 

El comunicado final de Melbourne se cen¬ 
tra sobre las posibilidades de la Common- 
wealth para reducir la pobreza y los conflictos 
regionales. Ese comunicado concreta medi¬ 
das específicas para la agricultura y el libre co¬ 
mercio. 

La ayuda oficial de la Commonwealth a los 
miembros necesitados alcanzó, por primera 
vez, la cifra de mil millones de libras esterlinas. 

1983. Conferencia de Nueva Delhi 
(24° Conferencia de primeros ministros) 

Un nuevo ejemplo de las peculiaridades de 
la Commonwealth se puso de manifiesto du¬ 
rante la 24. a Conferencia de primeros minis¬ 
tros, celebrada en Nueva Delhi, India, del 23 
al 29 de noviembre de 1983. 

La guerra de las Malvinas, en 1982, había 
creado una oleada mundial de protestas con¬ 
tra el Gobierno Thatcher y a este movimiento 
se unieron muchos de los miembros de la 
Commonwealth, que se manifestaron con 
toda claridad en la Conferencia. Especialmen¬ 
te críticos fueron algunos dirigentes africanos. 

Pero todos los enfrentamientos quedaron 
sobre los tapetes de Nueva Delhi. Porque el 
comunicado final dejaba claro que la decisión 
de los reunidos era mirar, positivamente, ha¬ 
cia adelante y no perderse en recriminaciones 
estériles. 

Con idéntico criterio se examinaron los dis¬ 
turbios de Sri Lanka, Swazilandia, Ghana y Ni¬ 
geria. Mayores tensiones creó el examen de 
la situación en Granada, el único Estado marx- 
ista del Caribe, después del golpe en el que 
fue asesinado el primer ministro Maurice B¡- 
shop. 

Naturalmente, hizo su aparición el problema 
de Sudáfrica, como venía siendo habitual des¬ 
de veinte años atrás. En esta ocasión, más li¬ 
gado a las relaciones con Namibia y plantea¬ 
do como una circunstancia determinante del 
empobrecimiento del Tercer Mundo, que tie¬ 
ne que hacer frente a empeños muy superio¬ 
res a sus propias posibilidades. 

La ayuda en el seno de la Commonwealth 


Isabel II de 
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subió otra vez: 1.057 millones de libras. Más 
de dos tercios de la ayuda bilateral del Reino 
Unido se dirigieron a la asociación, y la India 
fue el país más beneficiado, con 168 millones 
de libras. 


1985. Conferencia de Nassau 

(25. a Conferencia de primeros ministros) 

Nassau, en las Bahamas, acogió la 25. a 
Conferencia de primeros ministros durante 
los días 16 a 22 de octubre de 1985. Los pre¬ 
sentes fueron 47 miembros puesto que, aun¬ 
que la Commonwealth había llegado a la 
marca de 49, dos de ellos —Nauru y Tuva- 
lu— seguían manteniendo la condición de 
especiales. Este status permite a los miem¬ 
bros que lo ostentan la participación en to¬ 
das las actividades de la Commonwealth, a 
excepción de las Conferencias bienales de 
primeros ministros. 
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La Conferencia recordó que, en el mes de 
julio, se había celebrado el vigésimo aniversa¬ 
rio de la creación del Secretariado, con la sa¬ 
tisfacción de que su trabajo había sido muy 
eficaz en los veinte años transcurridos. 

Dos países más habían adquirido la cate¬ 
goría de miembros plenos en 1985: las Maldi¬ 
vas y San Vicente y las Granadinas. 

En el examen de incidencias anteriores se 
registraron las muertes del presidente de Gua- 
yana, Forbes Burnham, y del primer ministro 
de Barbados, J. M. G. Adams, y el golpe de 
Estado en Nigeria, que era el segundo en vein¬ 
te meses. 

El problema de Sudáfrica saltó ya al primer 
plano. Casi todos los miembros africanos 
orientaron sus intervenciones en un doble sen¬ 
tido: 

— Ayuda a la independencia de Namibia. 

— Establecimiento de sanciones al Gobier¬ 
no de Pretoria. 

Pero todos los intentos de los africanos cho¬ 


caron con la firmeza de Margaret Thatcher, 
opuesta a las sanciones, aunque sí partidaria 
de la ayuda a Namibia. 

El comunicado final recogió una serie de 
medidas —la palabra sanciones fue intencio¬ 
nadamente eliminada— contra Sudáfrica: 

— Prohibición de préstamos a Pretoria 
— No importación de Krugerrands 
— Embargo a las ventas de petróleo, ar¬ 
mas, municiones y equipo informático capaz 
de utilizarse en acciones bélicas. 

— Eliminación de contactos científicos y 
culturales. 


1987. Conferencia de Vancouver 
(26. a Con ferencia de primeros ministros) 

El acuerdo alcanzado también integró la de¬ 
cisión de crear un grupo de personas eminen¬ 
tes de la Commonwealth para establecer un 
diálogo con el Gobierno de Sudáfrica, de modo 
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que se aceleren las reformas políticas para evi¬ 
tar la permanente injusticia del apartheid. 

Dos fueron los temas fundamentales que 
dominaron la 26. a Conferencia de primeros mi¬ 
nistros, celebrada en Vancouver, en la Colum- 
bia Británica, Canadá, durante los días 13 a 
17 de octubre: 

— La insistencia de los miembros africanos 
sobre las sanciones a Sudáfrica. 

— La postura de Fiji. 

El aumento de la violencia en Sudáfrica 
afectaba directamente a cuatro de los miem¬ 
bros presentes, fronterizos con el país del 
apartheid, Botswana, Tanzania, Zambia y Zim- 
babwe. 

El informe elaborado por el grupo de per¬ 
sonas eminentes, creado en Nassau, había 
despertado la condena de todos los países 
del mundo contra el régimen de Pretoria, que 
reclamaban dureza en las sanciones a lo que 
más que conducta antidemocrática se califi¬ 
caba de situación vejatoria para la mayoría ne¬ 
gra. Sólo la primera ministra del Reino Unido, 
Margaret Thatcher, se oponía a las sanciones. 

El acuerdo de Nassau fijaba que deberían 
considerarse medidas más efectivas si Preto¬ 
ria no ponía en marcha un plan para desman¬ 
telar el apartheid. El Informe del secretario de 
la Commonwealth, sir Shrldath Ramphal, insis¬ 
tía en endurecer, ampliar, intensificar y unlver¬ 
salizar las sanciones acordadas en Nassau. 

El comunicado final, que recogió todas las 
posturas, se vio obligado a incluir la frase con 
la excepción de Gran Bretaña, lo cual ya indi¬ 
caba un clima de división en la Common¬ 
wealth. 

La tensión alcanzó tal punto que se llegó a 
una situación inédita en la vida de la asocia¬ 
ción: tres primeros ministros — Bob Hawke 
(Australia), Rajiv Gandhi (India) y Robert Mu- 
gabe (Zimbabwe)— y el Presidente de Zam¬ 
bia, Kenneth Kaunda, convocaron una confe¬ 
rencia de prensa para desautorizar las infor¬ 
maciones de la prensa británica. 

Todos ellos presentaron estadísticas que 
demostraban cómo Canadá había incremen¬ 
tado su comercio con Pretoria mientras las in¬ 
formaciones oficiosas aseguraban precisa¬ 
mente lo contrario. 

Fiji, el otro obstáculo, era objeto de discusión 
por la decisión del hombre fuerte de las islas, 
teniente coronel Sitiveni Rabuka, de convertir el 
país en República justamente una semana an¬ 
tes de que comenzara la Conferencia de Van¬ 
couver. Esta decisión había obligado a que el 
representante de la reina, el gobernador Ratu 
Sir Penaia Ganilau, presentara su dimisión y 


todo ello significaba el derrocamiento de un ré¬ 
gimen legalmetne constituido. De momento, Fiji 
quedó excluida de la Commonwealth. 

El punto positivo de la reunión fue la crea¬ 
ción de una Universidad abierta de la Com¬ 
monwealth, con sede en Canadá y apoyo de 
una red de satélites de televisión educativa, 
como auxiliar de las tareas universitarias. 


1989. Conferencia de Kuala Lumpur 
(27. a Conferencia de primeros ministros) 

La última cita de la Commonwealth se ha 
dado en la 27. a Conferencia de primeros mi¬ 
nistros, celebrada en la capital de Malasia, 
Kuala Lumpur, durante los días 18 a 24 de oc¬ 
tubre. 

La convocatoria tenía varios alicientes: 

— El regreso a la Commonwealth de Pakis¬ 
tán después de diecisiete años de ausencia, 
así como el retorno de Fiji, que hubo de aban¬ 
donar su calidad de miembro en la Conferen¬ 
cia de Vancouver. 

— La conmemoración de los cuarenta 
años de aquella fecha —1949— considerada 
como de nacimiento de la moderna Common¬ 
wealth, especialmente por la importancia que 
tuvo el paso de admitir a la India con su ca¬ 
rácter de República. 

— El relevo en la Secretaría, pues los tres 
términos consecutivos de sir Shridath Ram¬ 
phal se consideraban como un período excep¬ 
cional. 

Efectivamente, se produjo el cambio de se¬ 
cretario, no sin algunas dificultades, pues 
hubo lucha cerrada entre los partidarios del ex 
premier australiano, Malcolm Fraser, y los del 
nigeriano jefe Emeka Anyaoku. 

Al fin fue elegido este último, pero los resul¬ 
tados de la votación quedarán en secreto. Yo 
soy la única persona que los conoce —ase¬ 
guró el primer ministro de Malasia, Mahathir 
Mohamad— y no pienso decírselo ni a mi es¬ 
posa. El especialísimo protocolo de la Com¬ 
monwealth afirmó que la elección había sido 
unánime. 

Enseguida, las cañas se tornaron lanzas, y 
el tema de Sudáfrica reprodujo la tensión que 
ya se había manifestado en Vancouver. 

Un plan australiano para ahondar en las 
sanciones contra el régimen de Pretoria en¬ 
contró inmediatamente la oposición de la se¬ 
ñora Thatcher. Los argumentos de la primera 
ministra británica son: 
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— Hay que conceder un margen de con¬ 
fianza al nuevo presidente sudafricano Frede- 
rik de Klerk, quien había tenido !a habilidad 
política de dejar en libertad a varios líderes ne¬ 
gros de la oposición en vísperas de la Confe¬ 
rencia. 

— Las sanciones económicas son inefica¬ 
ces. En este punto se apoyaba sobre decla¬ 
raciones del arzobispo premio Nobel de la Paz 
Desmond Tutu, quien asegura que esas san¬ 
ciones han perjudicado mas a los negros que 
a los blancos. 

En estas condiciones, Margaret Thatcher 
aseguró que no apoyaría el incremento de 
sanciones contra Pretoria, observación que, 
tomada literalmente, permitió a algunos obser¬ 
vadores afirmar que, por lo menos, parecía 
aceptar las ya existentes. 

Los enfrentamientos de la señora Thatcher 
fueron moderadamente educados con el aus¬ 
traliano Bob Hawke y el canadiense Brian Mul- 
roney, pero rozaron la violencia verbal con el 
presidente de Zambia, Kenneth Kaunda, y con 
el primer ministro de Zimbabwe, Robert Mu- 
gabe. Este, que será el anfitrión de la Confe¬ 
rencia de 1991, afirmó que !a señora Thatcher 
se había olvidado del tradicional fairpiay britá¬ 
nico. 

Idéntica situación se planteó ante un pro¬ 
yecto presentado por la India sobre el medio 
ambiente. El proyecto preveía la creación de 
un Fondo de 18.000 millones de dólares para 
la protección y conservación de la Naturaleza, 
y recibió el apoyo de todos los miembros... a 
excepción de la señora Thatcher. 

La primera ministra británica cree que ese 
tema corresponde a las Naciones Unidas, y 
que debe realizarse a través de los organis¬ 
mos correspondientes de la máxima organiza¬ 
ción internacional. 

El veterano primer ministro de Singapur, Lee 
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Kuan Yew, retrató la situación afirmando que 
es una clara situación de 48 contra uno, pero 
no creo que a la señora Thatcher le impresio¬ 
nen las cifras, 

Mejor suerte corrieron los temas de la bata¬ 
lla contra la difusión de la droga y la constitu¬ 
ción de un Fondo de 50 a 100 millones de dó¬ 
lares, a cargo de ios más ricos, para ayudar 
a los países más desfavorecidos de la Com¬ 
monwealth. 

El escándalo estalló cuando la señora That¬ 
cher —probablemente en devolución de aquel 
gesto de Vancouver, la conferencia de prensa 
contra Gran Bretaña- hizo público un comu¬ 
nicado del Reino Unido, disociándose del do¬ 
cumento oficial de la Conferencia. 

Este paso fue duramente criticado por el 
resto de los miembros, y lo más significativo 
es que los líderes de la protesta fueron los je¬ 
fes de Gobierno de Australia (Hawke) y de Ca¬ 
nadá (Mulroney). Es decir, ios paladines de 
Gran Bretaña en el seno de la Commonwealth. 

Difícil pronóstico. ¿Será este un golpe de 
gracia para la asociación? _ 

Lo más probable es que no. En muchas 
ocasiones se ha profetizado sobre la muerte 
de la Commonwealth, asegurando que es una 
asociación fuera del tiempo. 

Sin embargo, más difíciles fueron las encru¬ 
cijadas de 1949 —cuando la India presentó 
un problema hasta entonces inédito— o la de 
1973, cuando el Reino Unido se incorporó a 
la Comunidad Europea. Y ahí está, hirviente, 
pero viva, la Commonwealth. 

Quizá ella misma sea la confirmación del 
viejo aforismo credibile est, quia absurdum. Es 
creíble, es verosímil, precisamente porque es 
absurda. 
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La Commonwealth 
evoluciona después de 
las descolonizaciones 


L A gran crisis, que había desgajado de la Gran Bretaña su Im¬ 
perio de las Indias en dos Repúblicas, la Unión India y el Pa¬ 
kistán, y Ceylán, convertido en un dominio, no impidió que 
los tres Estados siguieran perteneciendo a la Commonwealth. No 
ocurrió lo mismo con Birmania, que se retiró de dicho organismo. 

Con admirable sentido de la realidad, el Reino Unido aceptó lo 
irremediable, lo que no sólo evitó la guerra, consecuencia inevita¬ 
ble de la ruptura entre Londres y su antiguo Imperio, sino que le sir¬ 
vió para recobrar la amistad y la confianza de la India que, del ran¬ 
go de colonia había pasado al de gran potencia asiática, mientras el 
Pakistán se convertía en el más poblado de los Estados musulma¬ 
nes. La independencia de la India, Ceilán y el Pakistán transforma¬ 
ría en gran manera el carácter de la Commonwealth. 

La primera reunión de la Commonwealth convocada después de 
la guerra se celebró en Londres en el mes de octubre de 1948. Como 
los dominios son Estados soberanos, las decisiones de las Conferen¬ 
cias de la Commonwealth, a las que asisten los Primeros Ministros, 
sólo pueden equivaler a recomendaciones. Pero, por contar con el 
respaldo de la Gran Bretaña y de todos los dominios de América, 
Asia y Oceanía, dichas recomendaciones gozan de autoridad moral. 

Por primera vez, la India estuvo representada. El Reino Unido de¬ 
jaba de ser en Asia una potencia colonial y dominadora. La Com¬ 
monwealth, cuya gran mayoría de habitantes era desde entonces de 
asiáticos, estaría representada en Asia por la mayor nación después 
de China, y sus decisiones disfrutarían del peso que les confería la 
adhesión de Nehru, el Primer Ministro indio, cuyo prestigio se impu¬ 
so inmediatamente en el mundo por su sabiduría, moderación y cul¬ 
tura. 


Bevin expuso a los Primeros Ministros de la Commonwealth el 
proyecto elaborado por la Gran Bretaña -el Pacto de Bruselas ha¬ 
bía sido firmado en marzo de 1948- para crear con Bélgica, Luxem- 
burgo, los Países Bajos, Francia y otros países, si fuera posible, pero 
también con el Próximo Oriente, el Pakistán, la India, Africa del Sur 
y el sudeste asiático, una entidad libre del dominio del Reino Uni¬ 
do, pero que sería un gran centro según el modelo que la Gran Bre¬ 
taña había sabido desanollar. Se trataba, en resumidas cuentas, de 
hacer ingresar en la Commonwealth a los países del Occidente de 
Europa, puestos al mismo nivel que los dominios. 

Los gobiernos representados en la Conferencia de la Common¬ 
wealth manifestaron el deseo de trabajar por la paz mundial según 
los principios democráticos, de reforzar las medidas defensivas con¬ 
tra una cualquier agresión y de elevar el nivel de vida, sobre todo 
en los países menos desarrollados. Todos aprobaron la política bri¬ 
tánica respecto a Europa, y también se unieron para pedir la admi¬ 
sión de Ceilán en la ONU, a la cual opuso su veto la URSS pretex¬ 
tando que no se trataba de una nación independiente. 

Esta Conferencia no había sido más que un primer contacto. La 
segunda, reunida en Londres en agosto de 1949, ya no trató de la 
intrusión de la Commonwealth en el continente europeo; en cam¬ 
bio se halló ante un problema particularmente delicado. Se planteó 
la cuestión de saber si la India, que se consideraba República, po¬ 
día permanecer en la Commonwealth sin aceptar el compromiso de 
fidelidad a la Corona. Se decidió que la Unión India seguida siendo 
miembro de la Commonwealth; por su parte, la India admitió que 
el Soberano británico era el símbolo de la Commonwealth y tam¬ 
bién su Jefe, pero con la reserva, expresada por Nehm, de que el 
hecho de pertenecer a la Commonwealth no supusiera ninguna obli- 
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gación en caso de guerra. Después de esta decisión, la Unión Suda¬ 
fricana anunció que también ella se reservaba el derecho de trans¬ 
formarse en República. 

El 17 de mayo de 1949, la Asamblea constituyente india aprobó 
la decisión tomada en Londres; por lo tanto, la Unión India siguió 
siendo miembro de la Commonwealth. 

La Gran Bretaña había salvado victoriosamente la gran crisis que 
había estado a punto de privar a la Commonwealth de la colabora¬ 
ción de la India, cuya adhesión convertía, a partir de entonces, a la 
Commonwealth en una gran potencia asiática. (JACQUES PIRENNE, 
«Historia Universal. Las grandes corrientes de la Historia». Vol. IX: 
Los años de posguerra.) 


E N el curso de sus deliberaciones, los Presidentes y Primeros 
Ministros examinaron los principales acontecimientos de la 
actualidad. Han convenido en que uno de los más importan¬ 
tes es el referente a las relaciones entre razas y se han mostrado uná¬ 
nimes en considerar que la Commonwealth tiene un papel especial 
a desempeñar en la búsqueda de soluciones para los problemas en¬ 
tre las razas; problemas que están amenazando el ordenado desarro¬ 
llo de la Humanidad en general y de muchas zonas del mundo en 
particular. Como Comunidad de muchas razas diferentes, la Com¬ 
monwealth es casi el único experimento en cuanto a cooperación 
entre los pueblos de diversas razas y continentes. Dentro de sus pro¬ 
pias fronteras, muchos de sus miembros se han enfrentado y se en¬ 
frentan con hechos provocados por la coexistencia de culturas an¬ 
tagónicas dentro de una sociedad democrática. Los Primeros Minis¬ 
tros afirman su creencia de que, para todos los Gobiernos de la Com¬ 
monwealth, debe ser un objetivo de política el crear en cada país 
una estructura social que ofrezca iguales oportunidades sin discri¬ 
minación para toda su población; independiente de la raza, color o 
credo. La Commonwealth debe poder ejercer una dirección cons¬ 
tructiva en la aplicación de los principios, de una manera que per¬ 
mitirá a los pueblos de cada país de diferentes grupos culturales y 
raciales, existir y desarrollarse como ciudadanos libres e iguales. 

...12. La Gran Bretaña hizo en la Conferencia la siguiente decla¬ 
ración acerca del progreso de las Colonias y dependencias británi¬ 
cas hacia la independencia: Son ya más de 20 los países (con una 
población global de unos 700 millones de habitantes) los que han 
conseguido la independencia soberana bajo la dirección británica. 
Este progreso continúa. La Rhodesia septentrional será independien¬ 
te en octubre, y Gambia un poco después. Se ha prometido a Basu- 
tolandia que puede lograr la independencia dentro de unos diecio¬ 
cho meses; Bechuanalandia será libre de escogerla cuando desee, 
y la nueva Constitución de Swazilandia ha puesto a este territorio en 
el mismo camino. Además, se ha acordado que la Federación de 
Arabia del Sur se constituya independiente dentro de los próximos 
tres años y medio. La Guayana británica será independiente cuando 
pueda asegurar la paz interna. La Rhodesia meridional logrará ple¬ 
na soberanía tan pronto como sus instituciones gubernamentales 
sean suficientemente representativas. 

Había otras Colonias que ya disfrutaban de una amplia medida 
de autogobierno. Entre estas Colonias figuraban las Islas Bahamas, 
Isla Barbuda, Honduras Británica, Isla Mauricio. Además, hay 20 co¬ 
lonias y protectorados con un conjunto de población de casi cinco 
millones de habitantes. De este total, más de 3.000.000 viven en Hong 
Kong, donde las circunstancias son excepcionales. Del resto, sólo 
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dos territorios tienen más de 100.000 habitantes. Diversos territorios 
tienen menos de 10.000. El más pequeño, Pitcaim, en el Pacífico, tie¬ 
ne sólo 90 habitantes. Está claro que no cabe aplicar una norma uni¬ 
forme a todos estos territorios tan diferentes entre sí. Algunos acaso 
se sientan lo suficientemente desarrollados para vivir una vida inde¬ 
pendiente plena. Algunos acaso quieran unirse a otro país para for¬ 
mar unidades más extensas, con lo cual les sería más fácil la vida. 
Algunos acaso quieran combinar la independencia con un Tratado 
de amistad, como el concertado por la Samoa Occidental con Nue¬ 
va Zelanda. Algunos, de momento, quieren seguir como están ahora. 

Los Primeros Ministros de los otros países de la Commonwealth 
han expresado su satisfacción ante el avance de los territorios britá¬ 
nicos hacia la independencia dentro de la Commonwealth. Han 
mostrado su conformidad en que siga recayendo sobre la Gran Bre¬ 
taña la responsabilidad de orientar hacia la independencia a las Co¬ 
lonias que aún quedan. 

...17. Los Primeros Ministros están acordes en que las cuestiones 
de la Commonwealth y de las relaciones internacionales con las que 
ellos se enfrentan en la esfera política, si bien son en extremo com- 
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Reino Unido de Gran Bre- 




taña e Irlanda . 

244.110 

56.763.500 

Fundador 

Canadá . 

9.970.610 

23.354.064 

1867 

Australia. 

7.682.300 

16.090.000 

1901 

Nueva Zelanda. 

267.515 

3.307.084 

1907 

India. 

3.166.414 

685.184.692 

1947 

Sri Lanka . 

65.610 

16.117.000 

1948 

Ghana . 

238.533 

12.205.574 

1957 

Malasia . 

330.434 

15.681.114 

1957/1963 

Chipre . 

5.896 

503.498 

1960 

Nigeria. 

923.768 

93.736.200 

1960 

Sierra Leona. 

71.740 

3.517.530 

1961 

Tanzania. 

945.037 

23.208.000 

1961/1963 

Samoa Occidental . 

2.831 

156.349 

14962 

Jamaica. 

10.991 

2.343.700 

1962 

Trinidad/Tobago . 

5.124 

1.199.300 

1962 

Uganda . 

241.040 

14.679.800 

1962 

Kenya. 

582.646 

19.536.300 

1963 

Malawi. 

118.484 

7.278.900 

1964 

Malta . 

316 

343.334 

1964 

Zambia . 

752.614 

5.679.808 

1964 

Gambia. 

10.689 

687.817 

1965 

Singapur . 

622 

2.529.100 

1965 

Guayana . 

215.000 

758.619 

1966 

Botswana. 

581.730 

1.051.000 

1966 

Lesotho . 

30.355 

1.577.536 

1966 

Barbados . 

430 

248.893 

1966 

Mauricio. 

2.040 

1.034.255 

1968 

Nauru (*). 

21 

8.043 

1968 

Swazilandia. 

17.364 

706.137 

1968 


IV/Textos LA COMMONWEALTH 




































plejas, deben ser examinadas en perspectiva y en atención a los múl¬ 
tiples factores que unen a los pueblos de la Commonwealth, facto¬ 
res que les permiten hacer una singular aportación a la consolida¬ 
ción del desarrollo pacífico. En la actualidad, la Commonwealth con¬ 
siste en 18 países independientes ampliamente repartidos por el glo¬ 
bo y con una cifra de población que es casi la cuarta parte de la to¬ 
tal del mundo. En verdad es una diversidad étnica. Los ciudadanos 
de la Commonwealth pueden demostrar que, mediante la mutua 
cooperación, los hombres y las mujeres de razas y culturas muy di¬ 
versas pueden vivir en paz y laborar juntos para el bien de todos. 

...29. Finalmente, han mostrado máximo interés respecto a cuan¬ 
to conviene hacer para corresponder al evidente deseo de que haya 
una compenetración más íntima y más informada entre los países 
de la Commonwealth; lo que se cree que se conseguida mediante 
algún organismo apropiado. Este deseo se ha exteriorizado en todas 
las conversaciones de la Conferencia de la Commonwealth. En lo 
que se ha pensado es en la creación de un Secretariado de la Com¬ 
monwealth. Entre otras cosas, este Secretariado facilitaría la obra de 
todos los organismos existentes oficiales y no oficiales, en cuanto su- 
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Países independientes 

Superficie 
(en km 2 ) 

Población 

Fecha de 
independencia 

Tonga. 

780 

94.535 

1970 

Fiji. 

18.274 

715.375 

1970 

Bangla Desh . 

143.998 

100.468.000 

1971 

Bahamas. 

13.939 

209.505 

1976 

Granada . 

345 

89.088 

1974 

Papua Nueva Guinea 

462.840 

3.441.200 

1975 

Seychelles . 

453 

64.700 

1976 

Salomón. 

27.556 

285.796 

1978 

Tuvalu (*) 

24 

8.229 

1978 

Dominica. 

750 

73.795 

1979 

Santa Lucía. 

616 

139.529 

1979 

Kiribati. 

849 

63.883 

1979 

San Vicente y Granadinas(*) 

390 

108.748 

1979/1985 

Maldivas. 

298 

181.453 

1980/1985 

Zimbabwe. 

390.759 

7.546.071 

1980 

Vanuatu. 

12.190 

144.880 

1981 

Antigua y Barbudas. 

442 

81.500 

1981 

Bélice. 

22.965 

166.400 

1981 

Brunei . 

5.765 

215.900 

1983 

San Cristóbal y Nevis . 

267 

43.409 

1983 

Pakistán (**). 

796.095 

89.729.000 

1947 


A estos países independientes hay que añadir las colonias y de¬ 
pendencias del Reino Unido en el Caribe, Mediterráneo, Atlántico, 
Indico y Pacífico y las dependencias de Australia y Nueva Zelanda. 


(*) Nauru y Tuvalu, San Vicente y Granadinas mantienen su carácter de miem¬ 
bros especiales. 

(**) Pakistán, que abandonó ia Commonwealth en 1972, teóricamente ha vuelto 
a ella en la Conferencia de Kuala Lumpur, pero en el momento de imprimir estas pá¬ 
ginas no se ha dado la confirmación oficial. 
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pone consolidar los lazos de la Commonwealth en todas las esfe¬ 
ras. Asimismo cooperaría con el país anfitrión para la organización 
de futuras Conferencias de Jefes de Gobierno de la Commonwealth; 
y para atender a reuniones de otros Ministros de la Commonwealth 
cuando se estimare conveniente. 

30. Dicho Secretariado se formaría con personal de los países 
miembros de la Commonwealth, y debe estar al servicio de los Go¬ 
biernos de todos los países de la Commonwealth, con cuyas apor¬ 
taciones financieras se sostendrá. El Secretariado ha de ser símbolo 
visible del espíritu de cooperación que inspira a la Commonwealth. 
(«Párrafos seleccionados del comunicado final de la conferencia de 
Londres. Julio de 1964.) 


Declaración de 
principios de la 
Commonwealth 


E L Presidente de Zambia, Kenneth Kaunda, presentó, en el día 
inaugural de la Conferencia de Primeros Ministros, celebrada 
en Singapur (14 a 22 de enero de 1971), una Declaración de 
principios. 

La justificaba afirmando que el Imperio Británico había evolucio¬ 
nado hacia la Commonwealth después de la Declaración Balfour 
(1926) y el Estatuto de Westminster (1931). Desde entonces —se¬ 
guía Kaunda— la Commonwealth ha atravesado distintas etapas en 
su recorrido. Con ellas surgieron nuevos desafíos: a nuestros princi¬ 
pios morales, a la estructura de nuestra organización, a nuestros 
ideales y objetivos, a nuestras políticas y, por supuesto, a los méto¬ 
dos para lograrlas. 

Con el fin de adecuarse a la nueva situación, Kaunda presentaba 
la Declaración de principios que calificaba, de antemano, como de 
inmenso valor para la Commonwealth y el mundo y de contribución 
al liderazgo internacional y al desarrollo de la raza humana. 

La Declaración fue sometida al estudio de todos los miembros 
que crearon un subcomité para pulirla. Con las aportaciones de al¬ 
gunas delegaciones, que fueron admitidas por Kenneth Kaunda, la 
Declaración quedó redactada así: 

La Commonwealth de naciones es una asociación voluntaria de 
Estados independientes y soberanos, cada uno responsable de su 
propia política, para la consulta y cooperación en los intereses co¬ 
munes de sus pueblos y en la promoción de la comprensión inter¬ 
nacional y la paz mundial. 

Los miembros de la Commonwealth proceden de territorios de 
los seis Continentes y cinco Océanos, incluyen pueblos de diferen¬ 
tes razas, lenguas y religiones y muestran cada una de las etapas del 
desarrollo económico, de las naciones pobres en despegue a las na¬ 
ciones ricas industrializadas. Representan una rica variedad de cul¬ 
turas, tradiciones e instituciones. 

Ser miembro de la Commonwealth es compatible con la liber¬ 
tad de pertenecer a los grupos de Gobiernos de países no alineados 
o cualquier otro grupo, asociación o alianza. Dentro de esta diversi¬ 
dad todos los miembros de la Commonwealth tienen ciertos princi¬ 
pios comunes. Gracias al mantenimiento de estos principios la Com¬ 
monwealth puede seguir influyendo en la sociedad internacional en 
beneficio de la Humanidad. 

Creemos que la paz y el orden internacionales son esenciales 
para la seguridad y prosperidad de la Humanidad; por tanto, apoya¬ 
remos a las Naciones Unidas y procuraremos fortalecer su influen¬ 
cia para la paz en el mundo, y sus esfuerzos para remover las cau¬ 
sas de tensión entre las naciones. 

Creemos en la libertad del individuo, en la igualdad de derechos 
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para todos los ciudadanos sin consideración a la raza, color, credo 
religioso o político, y en su inalienable derecho a participar, por me¬ 
dio de procesos políticos libres y democráticos, en la consolidación 
de la Sociedad en la que viven. Por tanto, lucharemos para promo¬ 
ver en cada uno de nuestros países aquellas instituciones represen¬ 
tativas y garantías para la libertad personal bajo la ley que son nues¬ 
tra común herencia. 

Reconocemos los prejuicios raciales como un atentado peligro¬ 
so al sano desarrollo de la raza humana y la discriminación racial 
como un mal no disimulado de la Sociedad. Cada uno de nosotros 
combatirá vigorosamente contra este mal en nuestra propia nación. 

Ningún país apoyará a regímenes que practiquen la discrimina¬ 
ción racial que, en nuestra opinión, contribuye directamente al man¬ 
tenimiento de esa política malvada. Nos oponemos a todas las for¬ 
mas de dominación colonial y opresión racial y nos obligamos a de¬ 
fender los principios de dignidad humana e igualdad. 


VALOR DE LAS IMPORTACIONES EN 1957 Y MARGENES MEDIOS 

DE PREFERENCIA 


Alimentos, Mal. primas, 

Total de bebidas, minerales, Artículos 

importación tabaco combustibles manufactur. 

i mili. % (I) S mili. % Imp. Marg. Imp. Marg. 
Imp. Marg. Imp. Marg. S. mili. % & mili. % 


Canadá . 

Australia. 

Nueva Zelanda . 

Irlanda. 

Africa 

Africa Occidental_ 

Africa del Sur. 

Africa Central. 

Africa Or. Ingl. 

Asia 

India. 

Penín. Malaya . 

Ceylán. 

Pakistán. 

Hong-Kong . 

Otras regiones 

Golfo Pérsico. 

Indias Occid. 

Pequeños prov. (2) ... 


315 

3 

102 

4 

228 

4 

105 

8 

183 

4 

132 

5 

106 

4 

78 

3 

114 

6 

26 

4 

98 

5 

44 

8 

82 

2 

26 

4 

30 

4 

17 

5 

157 

7 

95 

6 

70 

1 

5 

5 

41 

6 

35 

6 

25 

3 

4 

7 

23 

17 

1 

10 

153 

44 

101 

5 

21 

31 

11 


169 

2 

44 

8 

117 


6 

14 

50 

1 

1 

12 

13 


15 

14 

85 

7 

2 

11 

46 

1 

7 

9 

55 

1 

1 

12 

12 

2 

1 

12 

24 

3 

37 

14 

63 

5 

1 

3 

2 

5 

19 


2 

16 

1 

5 

22 

18 

152 

22 

53 


1 

3 

15 


Preferencia tot. de 

la Commonwealth , 1.769 4 722 6 902 2 146 12 

(1) Diferencia enlre las tarifas completas y de preferencia, según el porcentaje 

del valor de importación de cada mercancía (excluyendo normalmente los impues¬ 
tos, con excepción de las bebidas y el tabaco, en que sí se incluyen), calculado por 
el valor de las importaciones de cada partida. 

(2) Ninguno envió más de 20 millones de libras de exportaciones al Reino Unido. 

(FUENTE: Adaptado de «Planificación política y económica», Commonwealth Prefe- 
rence in the United Kingdom, Alien and Unwin, London, 1960.) 

























Utilizaremos, pues, todos nuestros esfuerzos para promover, por 
doquier, la igualdad humana y la dignidad de cada uno y para pro¬ 
mover los principios de autodeterminación y no racismo. 

Creemos que las amplias diferencias de riqueza, ahora existen¬ 
tes, entre los diferentes sectores de la Humanidad son demasiado 
grandes para ser toleradas. También ellas crean tensiones mundia¬ 
les. Nuestro propósito es su remoción progresiva. Pondremos, por 
tanto, nuestros esfuerzos para erradicar la pobreza, la ignorancia y 
la enfermedad, para conseguir más altos niveles de vida y conseguir 
una Sociedad internacional más equitativa. 

Para este fin nuestro propósito es conseguir el más libre flujo de 
comercio internacional en términos amistosos y equitativos para to¬ 
dos, teniendo en cuenta las especiales condiciones de las naciones 
en desarrollo; y aumentar el flujo de los recursos adecuados, inclu¬ 
yendo los gubernamentales y privados, hacia los países en desarro¬ 
llo, llevando a nuestras mentes la idea de la importancia de hacer 
esto en un espíritu verdadero de compañerismo y de establecer, a 
este propósito, en los países en desarrollo condiciones que permi¬ 
tan mantener las inversiones y el crecimiento. («Declaración de prin¬ 
cipios que adoptó la conferencia de Singapur».) 


Tormenta en la 
Commonwealth 


L A última cumbre de la Commonwealth ha concluido con un 
enfrentamiento frontal entre la postura británica de Margaret 
Thatcher y la del resto de los países miembros. A juicio de 
Thatcher, las sanciones contra Sudáfrica son ineficaces y empobre¬ 
cen a quien se quiere favorecer, la mayoría negra. Las presiones se 
producirían, además, en un momento en que, según Londres, co¬ 
mienzan a dibujarse perspectivas de cambio tras la llegada al poder 
en Pretoria del Presidente Frederik de Klerk. Las razones británicas 
no convencieron al resto de los participantes de la Cumbre, ni éstos 
a Thatcher. La Primera Ministra firmó su propio comunicado para re¬ 
chazar cuatro puntos del general. Esta declaración unilateral, adop¬ 
tada cuarenta y ocho horas antes del final de la Cumbre, ha levan¬ 
tado una viva controversia. Las críticas a Thatcher han partido no 
sólo de los Jefes de Estado negros, sino también de los Primeros Mi¬ 
nistros de Canadá y Australia. La obsesión por la cuestión racial, por 
encima de otras consideraciones y debates, amenaza con ahogar el 
clima de mínimo entendimiento que había logrado mantener viva a 
la Mancomunidad británica y preludia un tormentoso futuro a su 
existencia. («Comentario de! Diario "ABC" de Madrid al término de 
la Conferencia de Primeros Ministros en Kuala Lumpur, Malasia». 26 
de octubre de 1989.) 
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